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EDITORIAL

Cuando estas páginas sean públicas en nuestra asamblea anual se 
estarán celebrando a su vez elecciones para elegir a la Junta Directiva 
para el próximo periodo de dos años. Nada tendría de particular este gesto 
de normalidad democrática si no se diese la circunstancia de que algunos 
de los actuales integrantes lo hayamos sido durante muchos años, y que 
partamos ya de la decisión de no volver a presentarnos a una nueva reelec-
ción. Durante este largo periodo se han cubierto muchas metas y creemos 
que no faltamos a la verdad si afirmamos que la mayoría han sido logros 
que han mejorado nuestra asociación y sus publicaciones.

Esperamos que otros socios, con nuevos bríos y, quizás, con nuevas 
ideas, tomen las riendas de la asociación Isla de Arriarán y sepan conducirla 
por un camino de mejora. Sea quienes sean los integrantes de la nueva 
directiva debemos anticiparle todo nuestro apoyo.

Lamentablemente también hemos de hacernos eco de una noticia 
luctuosa, como es la del fallecimiento de quien fuera presidente de nuestra 
asociación, D. Jesús Salafranca Ortega (q.e.p.d.) el pasado 7 de febrero. 
Jesús Salafranca presidió Isla de Arriarán por dos ejercicios consecutivos, 
desde 1995 y durante cuatro años. Durante su mandato se afrontaron 
destacadas novedades en la gestión, como la convocatoria del Certamen 
Literario, la concurrencia a convocatorias públicas de subvenciones o la 
colaboración con actividades culturales, como los Congresos Internacionales 
de Hispanistas. También se adoptaron innovaciones en la formalización 
de nuestra revista que supusieron una mejora y que después han quedado 
consolidadas.



Sus actividades investigadoras estaban centradas en el Norte de África 
y abordaron aspectos como el colonialismo, los judíos, o Ceuta y Melilla, 
que se dieron a conocer en un nutrido número de libros. Fue profesor en  
El Aaiún, Ceuta, Melilla y Málaga, y durante los últimos años profesor de 
la UNED de Málaga. Fue presidente también de la Asociación de Estudios 
Melillenses y creador de la editorial Algazara, que llegó a editar alrededor 
de un centenar de títulos, la mayoría de temática norteafricana. Fue una 
persona dotada de una gran inquietud intelectual y muy activa, que padeció 
durante sus últimos años una larga enfermedad. Descanse en paz.

Asimismo, y hace tan solo unas semanas, nos fue arrebatado –por 
lo inesperado de su súbita muerte–, nuestro también socio y profesor de 
la UMA D. Jesús Castellano Guerrero, quien fue un gran impulsor de la 
investigación, el conocimiento y su difusión, dentro y fuera del mundo 
cofrade, al que tanto ayudó.
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Patrimonio y ciudad: 
La posada de San Felipe, sede del museo del vidrio  

y del cristal de Málaga

Víctor Manuel Heredia Flores 
Departamento de Teoría e Hª. Económica de la UMA

RESUMEN:

El Museo del Vidrio y del Cristal de Málaga es una de las iniciativas cultu-
rales más importantes desarrolladas en la ciudad en los últimos años. Se trata 
de un proyecto de capital exclusivamente privado que ha restaurado un antiguo 
caserón del siglo XVIII, utilizado sucesivamente como casa de vecinos y posada, 
para acoger una colección en la que las piezas de vidrio y cristal toman el prota-
gonismo para ofrecer un recorrido histórico, a través de las artes decorativas, por 
la sociedad española y europea. Es un recurso museístico que complementa la 
oferta cultural de la ciudad y contribuye especialmente a la recuperación de un 
barrio en proceso de degradación, el de San Felipe Neri, que puede convertirse en 
una de las zonas con más atractivos monumentales de Málaga.

Palabras claves: Museo, Vidrio, Cristal, Artes Decorativas, Francisco Casini, 
Málaga, San Felipe Neri, Siglo XVIII

summary:

The Museum of Glass and Crystal of Malaga is one of the most important 
cultural initiatives developed in the city in recent years. This is a purely private 
capital project which has restored an old mansion of the eighteenth century, used 
successively as tenement and inn, to host a collection in which the pieces of glass 
and crystal are the stars to provide a historical tour, through the decorative arts, 
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by the Spanish and European society. Museum is a resource that complements 
the city’s cultural offer and it is a special contribution to the recovery of a neigh-
borhood in the process of degradation, the barrio de San Felipe Neri, which can 
become one of the most attractive monuments of Málaga.

Key words: Museum, Glass, Crystal, Decorative Arts, Francisco Casini, 
Malaga, Saint Philip Neri, XVIIIth Century

Introducción

Hace pocos años el entorno urbano de la iglesia de San Felipe Neri 
no invitaba especialmente a invertir en él. La abundancia de solares que 
acumulaban años de abandono, los edificios ruinosos, la marcha de los 
vecinos tradicionales y los planes urbanísticos que centraban su actuación 
en la zona en la construcción de viviendas sociales, eran factores que di-
bujaban un panorama escasamente halagüeño para este histórico barrio 
malagueño1. Sin embargo, el indudable atractivo que aún encerraba atrajo 
el interés de una persona, Gonzalo Fernández-Prieto, que, literalmente, se 
enamoró de este enrevesado conjunto de calles que conforma uno de los 
espacios urbanos más singulares de la ciudad. Sin duda, no existe barrio 
más escénico y teatral que éste en toda Málaga. Los juegos de rincones, 
perspectivas, quiebros y requiebros que se reúnen en ese entorno propician 
un continuo cambio de escenario, de forma que el caminante se encuentra 
permanentemente expuesto a la sorpresa, al detalle, a la novedad que, en 
realidad, siempre estuvo allí, esperando pacientemente la aparición de un 
nuevo peatón despistado al que cautivar con sus encantos.

Tristemente el parque de edificios antiguos de este barrio ha quedado 
reducido a una mínima expresión gracias a décadas de abandono y a la 
desidia de las autoridades, pero aún se conservan elementos suficientes 
para decir que nos hallamos en el barrio mejor dotado para convertirse en 

1	E l texto del presente artículo es una versión de la conferencia pronunciada el 10 de 
marzo de 2011 dentro del ciclo “Funtanalla-El Barrio Alto, centro alfarero de Málaga”, 
dedicado al barrio de San Felipe Neri y coordinado por Alejandro Pérez-Malumbres.
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una referencia del carácter artesanal y elegante de esta vieja ciudad que 
aspira a ser eternamente joven.

El interés de Gonzalo por este barrio ha quedado plasmado en una 
obra que es un auténtico regalo para la ciudad. Gracias a su determinación, 
y rechazando ofertas de otros lugares para ubicar su colección, adquirió 
una de las casas antiguas que quedaban, la conocida como Posada de San 
Felipe, y emprendió con sus exclusivos medios su recuperación para darle 
uso museístico. Esta es la obra, que hoy podemos disfrutar, de Gonzalo. El 
término “obra” no está elegido gratuitamente. Según el Diccionario de la 
RAE, una obra puede definirse como una cosa realizada por un agente, como 
un producto intelectual, como la compostura de un edificio; como medio, 
virtud o poder; como la labor de un artesano; como una acción moral y, por 
último, como la parte de un horno. De todo ello vamos a encontrar, de un 
modo u otro, en la iniciativa de Gonzalo.

Una casa para un barrio. Gonzalo siempre lo ha dicho y lo ha dejado 
claro desde el primer momento. La recuperación de este singular e histó-
rico inmueble y su transformación en un continente museístico es, ante 
todo, su aportación a la regeneración de un espacio urbano degradado y 
abandonado.

El entorno de San Felipe Neri: Una valoración patrimonial

El origen del edificio nos sitúa en las transformaciones urbanísticas 
que acabaron por dar el trazado prácticamente definitivo a las calles de este 
barrio. El urbanismo del entorno de la iglesia de la antigua Congregación 
filipense adquirió su forma actual a mediados del siglo XVIII, cuando todas 
las casas que rodeaban la plazuela de los Canteros fueron compradas por 
los padres filipenses para ampliar su templo con una nave elíptica que 
ocupó la extensión de dicha plazuela, según el proyecto concebido por el 
sacerdote Cristóbal de Rojas. 

El resultado fue el retranqueamiento de las líneas de edificación existen-
tes y la conformación de una extraña confluencia de vías que anteriormente 
se cruzaban de forma directa (las actuales calles Gaona, Guerrero, Chinchilla, 
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Cabello y Parras). En concreto, enfrente de la fachada principal de la iglesia 
fueron demolidas tres casas, que habían pertenecido al mayorazgo fundado 
por D. Ignacio de Villalón, a Antonio de los Riscos y a la Orden Tercera de 
San Francisco de Asís, respectivamente. Esta última casa, la tercera desde 
la esquina de la calle Chinchilla, tenía impuesto un censo que databa del 
año 1614 y antes de pertenecer a la Orden Tercera había sido propiedad de 
Dª. Francisca de Ureña y Argamasilla. Los filipenses la compraron el 9 de 
noviembre de 1755. La casa de Antonio de los Riscos había sido adquirida 
por éste en 1746, aunque en las escrituras se remonta la historia del inmue-
ble hasta 1599, cuando fueron vendidas a censo unas casas y ollerías en el 
arrabal de la ciudad, en la esquina de la calle de las Parras.

Consta que los filipenses vendieron los solares resultantes de las 
demoliciones para agrandar la iglesia poco después, pasando los situados 
justo enfrente de la iglesia a manos de Francisco Casini (también escrito 
Casin y Cassini), que daba materiales para la obra de la iglesia, por valor 
de 6.000 reales. Este contratista fue el que debió emprender la reconstruc-
ción de las casas hacia 1760 aproximadamente, coincidiendo con las obras 
de ampliación de la iglesia. De las tres, la marcada hasta hace poco con el 
nº 20 de la calle Gaona es la única que ha llegado hasta nuestros días sin 
sufrir grandes modificaciones, al menos en su exterior. 

En el año 1980 el arquitecto y académico de San Telmo Enrique 
Atencia definía el sector urbano de la calle Parras como “uno de los pocos 
que aún conservan –en esta ciudad– la primitiva traza y arquitectura de 
los comienzos del siglo XIX”. Atencia ofrecía una descripción de la vía que 
en la actualidad, tres décadas después, se nos antoja como una especie de 
necrológica de lo perdido:

“Impera aún en el conjunto de la calle la unidad de altura, formada 
por edificios de tres y algunos de dos plantas, con huecos balcona-
dos y ventanas en planta baja, cubiertos con tejado de teja curva, 
disponiendo casi todos de canales y bajadas de agua vidriadas.
Es también única su arquitectura: la que en Málaga prepondera 
en el siglo XIX, arquitectura popular, con predominio del macizo 
sobre el hueco, proporción vertical de éstos, dotados de carpinte-
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Figura 1. Vista de la calle Parras hacia 1945. Archivo Municipal de Málaga

Figura 2. Figura de angelito en la fachada de la calle Gaona nº 12. 
Fotografía V. Heredia
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ría de madera con huecos de cristal y cierres en muchos casos de 
cuarterones moldados.
Los paramentos se blanquean, habiendo aparecido en algunas 
casas paramentos con engrafiados (sic) enmarcados por hiladas 
de ladrillo, al igual que en la Casa de Expósitos”2.

El espacio urbano de la calle Parras y su entorno está dominado por 
los potentes volúmenes de la iglesia de San Felipe Neri, considerada por los 
especialistas como “la mejor obra de nuestro barroco clasicista”. Además, 
las calles Gaona y Parras se han convertido en un auténtico museo abierto 
de pintura mural del siglo XVIII con varios hitos que jalonan una ruta por 
la arquitectura dieciochesca religiosa, asistencial y popular: el Instituto 
“Vicente Espinel”, la iglesia de San Felipe Neri, el Museo del Vidrio, la Casa 
de Expósitos y la capilla del Molinillo, a los que se podrían unir tras su 
recuperación las pinturas de varias casas que aún se conservan en estas 
calles. Además, en su subsuelo se encierra el testimonio de la tradición 
alfarera de este antiguo barrio malagueño.

La calle Parras y sus adyacentes formaban hasta no hace demasia-
dos años un conjunto arquitectónico en el que se combinaban edificios del 
siglo XVIII –con la posible permanencia de algunos del XVII– con otros 
procedentes de las renovaciones practicadas en el XIX y, en mucha menor 
medida, en los dos primeros tercios del XX3. Sin embargo, en las últimas 
décadas este conjunto que nos había llegado prácticamente intacto desde 
épocas anteriores, ha desaparecido en una gran parte. La explicación hay 
que buscarla en la coincidencia de varios factores, tales como el abandono 
de los vecinos tradicionales, la paulatina degradación de los inmuebles 
por falta de mantenimiento, la aparición de estrategias especulativas y la 
agresiva planificación municipal, que ha apostado decididamente por una 
política de demoliciones sin una adecuada valoración previa del patrimonio 

2	 ATENCIA MOLINA, E., La Casa de Expósitos, estudio del sector de la Calle Parras, 
descripción del Convento de San Felipe Neri e informe Histórico-Artístico del Convento 
e Iglesia de Trinitarios Calzados de Málaga, Málaga, 1980, pág. 7.

3	 CAMACHO, R. (dir.), Guía histórico-artístico de Málaga, Editorial Arguval, Málaga, 
2006, 3ª edición, pág. 364.
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arquitectónico de la zona. Este proceso no es exclusivo del entorno de San 
Felipe, ya que se ha experimentado en todos los barrios históricos de la 
ciudad, que han sufrido una progresiva degradación urbanística que ha 
desembocado en una renovación casi completa de su parque arquitectónico 
e incluso de su trama urbana heredada. Véanse los casos de barrios como 
El Perchel, La Trinidad, Lagunillas o Capuchinos.

La intervención de la administración municipal ha sido en este entorno, 
al menos hasta ahora, desafortunada, ya que no ha sabido potenciar los 
valores arquitectónicos y urbanísticos del barrio con el fin de posibilitar 
su restauración física y su rehabilitación social. La situación de degra-
dación se prolonga durante años y conduce a la proliferación de edificios 
abandonados y ruinosos que, en su agonía, muestran a  veces lo mejor de 
sí mismos y nos descubren sus ocultos encantos. Valga esta frase para alu-
dir al “descubrimiento” de las decoraciones pintadas en las fachadas, cuya 
revelación ha llegado demasiado tarde para salvar los inmuebles que las 
albergaban. El no-ver el valor de los edificios civiles implica una actitud 
de desprecio por parte de urbanistas y planificadores.

Eduardo Asenjo, en su estudio sobre el legado cultural de las arquitec-
turas pintadas en la ciudad de Málaga, recoge algunos edificios de la zona 
que tienen (o tenían, habría que decir ya) decoración pictórica del siglo 
XVIII en sus fachadas4. Esta suele estar basada exclusivamente en motivos 
arquitectónicos y geométricos, como en Parras 13-15 o en Chinchilla 14, 
inmuebles demolidos hace varios años. En otros que se conservan también 
se aprecia decoración pintada que reproduce pilastras (como en Cabello 
21) y otros elementos arquitectónicos, aunque una limpieza completa de 
los paramentos puede deparar sorpresas. Por ejemplo, en el cercano Gaona 
12 los desconchones y la realización de una cata permitieron descubrir 
una imitación de almohadillado con punta de diamante y la figura de un 
angelito.

Así ha ocurrido en el edificio que nos ocupa, la vieja posada del barrio. 
Asenjo escribe del mismo: “Esta fachada posee un diseño sencillo, pero muy 

4	 ASENJO RUBIO, E., Urbs picta. El legado cultural de las arquitecturas pintadas en 
Málaga, Málaga, 2008, pp. 222-223.
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armónico, disponiendo el acceso y una ventana en planta baja, mientras 
que la alta posee un cierro y un balcón. Se remata con un canalón de cerá-
mica vidriada”. La recuperación de la decoración pintada de esta vivienda, 
a cargo de la empresa Quibla Restaura, ha desvelado la totalidad de la 
fachada y ha puesto en valor unas pinturas ocultas desde hace casi dos 
siglos, en la que los motivos arquitectónicos y texturales se combinan con 
otros figurativos y simbólicos. 

Con su desvelamiento no sólo la fachada, sino todo el inmueble, ad-
quiere una significación diferente, revalorizando sus aspectos materiales 
pero también históricos, ya que nos lleva a las siguientes preguntas: ¿quién 
promovió la construcción de la casa y la realización de las pinturas?, ¿por 
qué eligió estos motivos y no otros? Sin entrar en las características téc-
nicas y formales de la decoración pintada descubierta, sí se pueden apun-
tar algunas hipótesis para su interpretación. En el piso bajo la tipología 
ornamental se reduce a la reproducción de un almohadillado o labor de 
cantería resaltada, mientras que en el superior se han descubierto en los 
macizos hasta cuatro cartelas, tres de ellas con motivos figurativos y la 
cuarta vacía. 

En una se aprecia un pedestal rematado por el busto de joven tocado 
con una cabeza de elefante, forma tradicional de representar al continen-
te africano. En otra aparece un ave, quizás un faisán, junto a una flor e 
inscrita en un círculo. El faisán procede de Asia y podría ser un símbolo 
de este continente, acompañado en esta ocasión de la flor de loto y un sol 
naciente (en China la combinación de un faisán dorado y la flor de loto 
simboliza el deseo de un brillante futuro, como se puede ver en las puertas 
de la Academia Yuelu en la provincia de Hunan). También cabe interpretar 
este pájaro como una representación del Fénix, ave mitológica de hermosos 
colores que renacía periódicamente, por lo que simbolizaba la inmortalidad. 
Según la leyenda cristianizada, vivía en el Jardín del Paraíso y anidaba 
en un rosal, y precisamente en la imagen de la cartela el ave está posada 
sobre una rama que termina en lo que puede ser una rosa. 

En la tercera cartela el anónimo artesano dibujó un monstruo marino 
atacando a un ictiocentauro (variedad de ser mitológico que combina a un 
centauro con un tritón) cabalgado por una figura femenina, seguramente 
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una nereida. Los centauros marinos carecen de leyenda propia, pero fueron 
un tema habitual en las representaciones marinas del arte helenístico y 
romano. El monstruo marino tiene alas y patas terminadas en pezuñas, y 
su cuerpo está punteado de motas. Así recuerda la imagen de un pardalo-
campo, leopardo marino alado con cuerpo de pez, forma que adoptó el dios 
Poseidón para seducir a Astipalea, tal como aparece en un mosaico de la 
época imperial que se conserva en el Museo Arqueológico de Gaziantep, en 
Turquía. Un motivo ornamental frecuente en las armaduras renacentistas 
fueron los seres mitológicos marinos, y en especial los ictiocentauros en 
combate entre ellos o con otros monstruos marinos5.

Estos motivos parecen aunar alusiones a África, al océano y quizás 
a Asia, lo que nos conduce a una interpretación abierta en la que caben 
desde el uso de referencias geográficas que pretendían transmitir un men-
saje críptico hasta la mera elección de imágenes decorativas, pero nunca 
caprichosas. 

La actitud negativa hacia la arquitectura civil del entorno no se ha 
extendido, afortunadamente, a los tres hitos patrimoniales que marcan el 
trazado de la calle Parras y su entorno: el complejo filipense en su extremo 
oriental, conformado por la parroquia de la Santa Cruz y San Felipe Neri 
y el actual Instituto “Vicente Espinel”; la antigua Casa de los Niños de la 
Providencia y después Casa de Expósitos en su centro; y la ermita de la 
Santa Cruz, hoy Capilla de la Piedad, en su salida al Molinillo. En estos 
tres casos las actuaciones oficiales han propiciado la recuperación de sus 
pinturas murales, aunque de forma bien diferente. 

En los años ochenta fue restaurada la vieja Casa Cuna (en Parras 
17) por iniciativa de la Diputación Provincial, con el objeto de servir de 
sede al Centro Cultural de la Generación del 27. La recuperación de sus 
pinturas supuso el primer paso dado en la ciudad en la puesta en valor 
del patrimonio pictórico mural, desvelando un variado repertorio decora-

5	 “Su simbolismo resulta afín al de sus congéneres terrestres: son seres violentos que 
representan tanto la furia varonil como su potencia fecundadora”. RODRÍGUEZ LÓ-
PEZ, M.I., “El poder del mar: El Thíasos marino”, en Espacio, Tiempo y Forma. Serie II, 
Historia Antigua, t. 11, 1998, pp. 159-184. De la misma autora, “Iconografía clásica de 
asunto marino en la Real Armería de Madrid”, en Glaudius, XXII, 2002, pp. 235-270.
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tivo en el que se combinaban elementos arquitectónicos y figurativos de 
significación religiosa.

Años más tarde la Consejería de Cultura acometió la restauración de 
las pinturas descubiertas en el patio de la antigua Casa de Estudios de 
la Congregación de San Felipe Neri, en el que los motivos figurativos des-
pliegan un rico y sugerente programa decorativo en el que los elementos 
arquitectónicos quedan relegados ante los interrogantes que nos plantea la 
identificación de los personajes representados: Moisés, Galileo, Enrique IV 
de Francia, el Cardenal Baronio y, por supuesto, San Felipe Neri, constitu-
yen un amplio repertorio junto a otras figuras no menos enigmáticas. En su 
conjunto nos encontramos ante todo un programa iconográfico relacionado 
con las actividades pastorales y educativas de los filipenses malagueños. 
En el mismo Instituto de la calle Gaona también aparecieron pinturas en 
una de las terrazas, y se sabe que toda su fachada presenta decoración, 
aún sin sacar a la luz.

El Obispado y la misma Consejería autonómica actuaron igualmente 
en el exterior de la antigua iglesia del Oratorio, rescatando los motivos 
pictóricos que la decoraban. Estos se correspondían con las dos fases de 
construcción del templo: la capilla original estaba revestida exteriormente 
de una colorida decoración geométrica con algunos elementos arquitectó-
nicos, mientras que la correspondiente a la ampliación posterior presenta 
unos motivos más sobrios y a la vez con mayor presencia de lo figurativo, 
en especial en las torres, donde encontramos ángeles y plafones con mo-
tivos militares.

La última pieza recuperada ha sido la más accidentada. Un proyecto 
urbanístico municipal que preveía la destrucción de la Capilla de la Piedad 
para ensanchar la calle Cruz del Molinillo planteó la necesidad de estu-
diar y rescatar los paramentos decorados que habían permanecido ocultos 
por la adición de edificaciones posteriores. El proyecto desarrollado por el 
Ayuntamiento contemplaba la construcción de una réplica de la ermita 
unos metros más atrás, en cuyos muros se han reubicado los fragmentos 
de decoración recuperados, en los que de nuevo predomina la tipología 
geométrica en vivos colores, con algún elemento arquitectónico como las 
pilastras de las esquinas.
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Figuras 3-5. Detalles de las cartelas de la fachada del Museo del Vidrio. 
Fotografías V. Heredia
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El análisis patrimonial más certero y profundo de esta zona realizado 
hasta la fecha es, muy probablemente, el que apareció hace más de una 
década en un libro clave para entender la naturaleza de los cambios ur-
banísticos sufridos por los barrios históricos de la ciudad, Málaga, solar 
del paraíso. Por este motivo traigo aquí una cita de esta publicación que 
trata del entorno de la iglesia de San Felipe y en la que se describen las 
amenazas que ya desde hace décadas se cernían sobre el mismo:

“A diferencia de otros monumentos del barroco, más propios de 
otras latitudes, previstos para la contemplación desde amplias 
perspectivas, aquí tal vez por una pervivencia de concepciones 
espaciales islámicas, la arquitectura busca lo recóndito y aprovecha 
el quiebro para conseguir la sorpresa del viandante, espectador 
de un auto-sacramental en piedra que se va desarrollando según 
camina. San Felipe sirve de fondo de escena al gran espectáculo 
teatral del urbanismo barroco. Junto con las calles y casas que la 
circundan constituye un conjunto inseparable, pues las distintas 
fachadas de la iglesia y todas sus portadas tienen en cuenta las 
diversas anchuras de las calles, así como las variadas cotas, para 
conseguir una perspectiva sugerente”.
“En la calle Parras el efecto proviene del ligero desnivel y la cur-
va, mientras en la calle Cabello la perspectiva de la torre y de la 
monumental cúpula se hace espléndida. En definitiva, las diversas 
vistas y peculiaridades arquitectónicas conforman un entorno de 
enorme interés histórico que puede quedar alterado para siempre, 
dado que los planes municipales pretenden la eliminación de este 
singular entramado de casas con el que perderíamos también gran 
parte de los valores de San Felipe Neri, al suprimirse el contexto 
urbano sin el que la iglesia difícilmente puede explicarse”6.

6	 FERNÁNDEZ RECHE, S. (coord.), Málaga, solar del paraíso. Pasado, presente y futuro 
del patrimonio arquitectónico de Málaga, Málaga, 1999, pp. 154-155.
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Ya en ese trabajo pionero, fruto de una amplia labor de recopilación 
documental y gráfica, se destacaba el valor del edificio del Museo: “Así, en 
el número 20 existe una bellísima casa –antigua posada– con dos plan-
tas, portada enmarcada por gruesa moldura, cierro y balcón de rejería de 
cuadradillo y un patio magnífico”. Y también se advertía de las graves 
amenazas acerca de su futuro: “Toda esta parte tiene complicada su con-
servación debido a un plan municipal que contempla su total destrucción 
para construir viviendas sociales, sin pararse en el estado de la edificación, 
no siempre malo, ni en su calidad y valor histórico y urbano”7.

En el prólogo al mencionado libro, el profesor Alfredo Rubio defiende el 
uso de la denominación “barrio de San Felipe”, término que el mismo autor 
delimita así: “un territorio urbano comprendido desde la calle Ollerías hasta 
la plaza de la Merced, que incluye el complejo de San Felipe, una de las 
joyas preciadas de la ciudad, y el ensanche al norte de la calle Álamos. La 
proliferación de inmuebles de una cierta calidad y su localización debieran 
dar lugar a procesos menos agresivos y más en la línea de su integración 
en el entendimiento del Centro Histórico como totalidad y lugar específico 
donde inventar nuevos usos para los ciudadanos”8.

La concreción de unos límites más o menos concretos para este entorno 
viene a dar una cierta definición a una zona, la de San Felipe, que siempre 
ha presentado una difícil adscripción urbana, encajada entre el Barrio Alto, 
el de Capuchinos, la colina del Ejido y el centro amurallado. En su forma-
ción el Barrio Alto tuvo como centro religioso de referencia el convento de la 
Merced, y de hecho se articula en torno al eje de la calle Ancha de Madre de 
Dios, entre Álamos y Frailes y limitado por la Cruz Verde y las Lagunillas al 
norte. El barrio de Capuchinos surgió alrededor del convento de esta orden, 
con calles que conducían al mismo y servían de camino hacia Casabermeja y, 
a través de la Huerta de Olletas, hacia Colmenar, las dos vías que comunica-
ban la ciudad con los Montes de Málaga. Al sur de la calle Ollerías también 
se fue conformando un barrio alrededor del convento de San Francisco. Por 
su parte, las calles comprendidas entre ambos barrios y las murallas de la 

7	 Ibidem, pp. 156-157.
8	 Ibidem, pág. 16.
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parte alta de Carretería no tuvieron un punto de referencia religioso hasta 
las primeras décadas del siglo XVIII, cuando se fundó el Oratorio de San 
Felipe Neri. Hasta entonces el trazado urbano entre Dos Aceras y la Cruz 
del Molinillo se organizaba en torno a la calle Parras y la confluencia de la 
plazuela de los Canteros. Muestra de la indefinición urbanística de estas 
calles es que a veces los documentos las incluyen en el barrio de Capuchinos 
y en otras ocasiones las adjudican al Barrio Alto.

La conformación urbanística del entorno de San Felipe Neri

La  realización de una investigación histórica sobre los edificios que 
ocupan la antigua placeta de San Felipe Neri, heredera a su vez de la aún 
más antigua plazuela de los Canteros, debe partir de un estudio previo 
de su entorno urbanístico que contextualice el origen y la evolución del 
barrio de San Felipe.

Al-Idrisi y otros autores musulmanes mencionan la existencia de dos 
grandes arrabales en la ciudad, el de Funtanalla y el de al-Tabbanin o de 
los Mercaderes de la Paja. Este último se extendía a occidente del cauce 
del río Guadalmedina, mientras que el primero, también denominado 
arrabal oriental, se extendía al norte de la medina, entre el citado río y el 
monte Gibralfaro9.

Una de las principales fuentes documentales para conocer la estruc-
tura de este arrabal es el Repartimiento que se realizó tras la conquista 
castellana, a finales del siglo XV. Curiosamente, en los libros de Repar-
timientos no se recoge el nombre musulmán de Funtanalla, sino que el 
arrabal recibe otras denominaciones: de Antequera o de la Puerta de An-
tequera, de Granada o de la Puerta de Granada y de San Francisco.

El nombre de Funtanalla se aplicaba a la Puerta que los cristianos 
llamaron de Granada por estar en el inicio del camino que conducía a esta 

9	 CALERO SECALL, M.I. y MARTÍNEZ ENAMORADO, V., Málaga, ciudad de Al-Andalus, 
Málaga, 1995, pp. 118 y 126-130. RUIZ POVEDANO, J.M., Málaga, de musulmana a 
cristiana, Málaga, 2000, pp. 69-70.



víctor manuel heredia flores

Isla de Arriarán — 21

ciudad. Su etimología es claramente latina, de fons, fontis, que parece hacer 
referencia a alguna fuente que había en las inmediaciones de la Puerta de 
Granada y que, sin duda, procede de la etapa preislámica. El arrabal estaba 
amurallado, como consta en los Repartimientos y en la Crónica de los Reyes 
Católicos de Hernando del Pulgar, autor que narra varias escaramuzas béli-
cas en este arrabal durante el cerco de la ciudad. Este arrabal guardaba, en 
palabras de Calero Secall y Martínez Enamorado, una absoluta contigüidad 
física con la medina, fuera de la misma pero con una muralla o cerca que era 
continuación de la principal. En su circuito se sucedían numerosas torres y 
se abrían varias puertas, permaneciendo en el callejero actual el recuerdo de 
una de ellas, el Postigo de Juan Boyero. Los testimonios medievales dan a en-
tender que desde finales del siglo XII el arrabal ya se encontraba cercado.

Las investigaciones arqueológicas han permitido detectar usos más 
antiguos, anteriores a la época musulmana, en esta zona. Entre la Cruz 
Verde y el Teatro Cervantes se localizaron restos de enterramientos fe-
nicios y romanos, con una cronología comprendida entre el siglo VI a.C. 
hasta el II d.C. En la parte alta de la calle Carretería se hallaron restos 
de dos hornos romanos dedicados a la producción de ánforas destinadas a 
la comercialización de salazones y aceite.

Dentro de los límites del arrabal oriental se localizaban algunas de 
las industrias que provocaban más molestias a la población, especialmente 
por el humo y los olores que desprendían, como las tenerías, localizadas 
junto al cauce del río. También era el caso de las alfarerías y de los tejares, 
actividades que mantuvieron su misma situación en el tránsito de la época 
islámica a la castellana, en los extremos del arrabal de Funtanalla, en la 
zona colindante con la colina arcillosa del Ejido, también conocida como 
zona de los Tejares. Buena parte de las industrias alfareras se ubicaban 
en el entorno de las actuales calles Ollerías (cuya denominación recuerda 
precisamente esta presencia) y Parras. En los Repartimientos se cita a 
veces la existencia de estos talleres y la excavación arqueológica de varias 
de estas ollerías ha permitido documentar su actividad a partir del siglo 
XII, aunque sin duda existen precedentes desde época romana10. 

10	 ACIÉN, M.; PERAL, C., y RECIO, A., “Informe preliminar de la intervención arqueológica 
efectuada en la calle Ollerías de Málaga”, en Mainake nº. XI-XII, 1987, pp. 233-250.
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En el año 2003 se produjo el hallazgo de un horno alfarero en un 
solar situado a la mediación de la calle Parras, que fue documentado por 
los arqueólogos como correspondiente a la época almohade (siglo XIII). 
Una iniciativa del Instituto Municipal de la Vivienda y de la Gerencia 
de Urbanismo permitió extraer el horno de una sola pieza dos años más 
tarde utilizando una novedosa técnica, con el objetivo de reubicarlo en un 
centro de interpretación de la tradición artesanal alfarera en este entorno. 
Precisamente en la calle Chinchilla se hallaron hace varios años otros dos 
hornos, muy bien conservados, que permanecen in situ. Por este motivo el 
Ayuntamiento ha estudiado la creación en esta pequeña calle de un espacio 
museístico dedicado al estudio y difusión de las ollerías malagueñas de las 
épocas medieval y moderna11.

La presencia de la actividad alfarera en el entorno de las calles Olle-
rías y Parras se mantuvo hasta el siglo XVIII. La documentación deja 
claro que las pequeñas industrias dedicadas a la producción de cacharros 
de cerámica para uso cotidiano siguieron funcionando en la zona después 
de la conquista cristiana, durante los siglos XVI y XVII, y sólo a partir de 
mediados del XVIII se constata que las antiguas ollerías fueron siendo 
abandonadas y sus solares pasaron a ser ocupados por nuevos usos, ge-
neralmente por viviendas. Los filipenses construyeron el patio de la Casa 
de Estudios sobre unas ollerías hacia 1750; poco después los Niños de la 
Providencia ocuparon otra a las espaldas del Oratorio, dando a la actual 
callejuela Pardo Bazán. Más tarde esta institución benéfica se trasladó al 
solar de otra ollería ubicada a la mediación de la calle Parras, en el que 
encontró su sede definitiva. 

El gremio de los alfareros centraba su actividad, como se ha dicho, 
en la producción de utensilios de uso común, aunque también realizaba 
barros vidriados, de mayores pretensiones, para lo que necesitaban ma-
terias primas como el alcohol y el plomo. El entorno de las calles Ollerías 
y Parras estuvo ocupado por decenas de estas pequeñas industrias, que 
aprovechaban las cualidades del terreno para su oficio. Existía “otro ba-

11	 GUILLÉN, A., “Extraerán un horno árabe con un sistema único en el mundo”, en La 
Opinión de Málaga, 25 de febrero de 2005, pág. 57.
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rro” que se empleaba para hacer cerámica destinada a la construcción en 
los tejares situados en el entorno del Ejido de la ciudad, como las citadas 
Lagunillas, la Cruz Verde y los alrededores de los actuales barrios de la 
Victoria y Capuchinos12.

A principios del siglo XIX el abandono de la actividad alfarera en la 
zona debía ser ya completo. Décadas más tarde el arabista Guillén Robles 
se refería a estas industrias como algo lejano en el tiempo: “Con frecuencia 
también se han encontrado restos de ollerías moras, en el recinto del arrabal 
de Fontanela, hacia la calle de Montaño, y en la que aun lleva el nombre 
de Ollerías, por las muchas que hubo en ella después de la conquista. En 
la cual no hace muchos años, según me ha referido el ingeniero Sr. Sancha, 
se halló a alguna profundidad un horno cargado de toscas vasijas moras, 
abandonado por sus dueños y oculto después bajo tierra”13.

El proceso repoblador de Málaga obligó a la Corona a ampliar la su-
perficie de suelo edificable, ya que la ciudad consolidada se reveló como 
insuficiente para absorber a los nuevos habitantes cristianos, que llegaban 
demandando viviendas más amplias que los anteriores vecinos musulma-
nes. Entonces la mirada de las autoridades se dirigió al “arrabal çercado”, 
que quedó definitivamente incorporado a la ciudad mediante el reparto 
de sus solares entre los repobladores que no consiguieron asentarse en el 
recinto de la medina. El consiguiente aumento de la superficie urbana fue 
posible, pues, por la conversión de los terrenos de huertas y actividades 
industriales en viviendas. Como se decía en una carta de 1489, “el dicho 
arrabal se pueble pues que tiene buena dispusiçion para ello”14. 

De todas formas, la ocupación urbana del suelo del arrabal no supuso 
la desaparición de las ollerías y alfarerías, aunque sí provocó el desplaza-
miento de algunas de ellas hacia la parte más elevada del antiguo barrio 
musulmán, buscando emplazamientos menos molestos a los nuevos ve-

12	 GARCÍA DE LA LEÑA, C., Conversaciones históricas malagueñas, tomo I, Málaga, 
1789, pág. 94. Sobre el funcionamiento de los gremios relacionados con el barro en el 
siglo XVIII: VILLAS TINOCO, S., Los gremios malagueños, 1700-1746, Málaga, 1982, 
tomo I, pp. 236-274.

13	 GUILLÉN ROBLES, F., Málaga musulmana, Málaga, 1880, pág. 546.
14	R UIZ POVEDANO, op. cit., pp. 308 y 406.
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cinos que se estaban instalando en la zona. La creación del convento de 
San Francisco en un amplio solar situado en la parte central del arrabal 
de Funtanalla provocó que este monasterio se convirtiera en una especie 
de divisoria que separó el antiguo arrabal en dos ámbitos: el arrabal de la 
Puerta de Antequera, al sur, entre dicho convento, la muralla y el río; y el 
arrabal de la Puerta de Granada, que abarcaba desde las Ollerías hasta la 
Plaza de la Merced. De esta forma el espacio más oriental del arrabal se 
convirtió en el primer ensanche de la Málaga cristiana, escenario de la ini-
cial expansión urbana de la ciudad en los albores de la Edad Moderna15.

En los repartimientos de solares mencionados anteriormente no apa-
recen las calles comprendidas entre Ollerías, Dos Aceras y las huertas del 
Molinillo16. En la conformación urbanística de esta zona se tuvo en cuen-
ta la continuidad de la red de caminos que tenía su origen en la Puerta 
de Granada, principal salida de la ciudad hacia el interior y final de la 
calle más importante de la urbe amurallada, la calle Real o de Granada. 
También eran puntos de inicio de caminos otras puertas septentrionales, 
como la de Antequera o la de Buenaventura. Desde la Puerta de Granada 
comenzaba el camino hacia esta ciudad a través de la calle Victoria, y 
desde la misma, cruzando la plaza del Mercado (más tarde de la Merced), 
se abría otro camino que por las calles Madre de Dios, Montaño y Parras 
salía al campo en dirección a Casabermeja. Por su parte, desde la Puerta 
de Buenaventura se iniciaba el camino al convento de Capuchinos y al 
pueblo de Colmenar por Dos Aceras (donde se cruzaba con el que venía 
desde la Puerta de Granada), o al Molinillo y camino de Casabermeja por 
Dos Aceras, Gaona y Parras.

El reparto de los solares y la formación de las calles de esta zona no 
es conocida aún con seguridad, aunque la podemos situar hacia el tercio 

15	 Acerca de la ordenación urbanística del arrabal de la Puerta de Granada, RUIZ 
POVEDANO, op. cit., pp. 386-389; y AGUILAR GARCÍA, M.D., Málaga (1487-1550). 
Arquitectura y ciudad, Málaga, 1998, pp. 85-92 y 285-286.

16	E n los Repartimientos aparece mencionada una calle de las Parras que no tiene nada 
que ver con la que posteriormente ha sido conocida con este nombre. Según las des-
cripciones contenidas en los Repartimientos puede que se correspondiese con la actual 
Cintería, en la zona de la calle Nueva.
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Figura 6. Decoración pintada en 
una de las torres de la iglesia de 

San Felipe Neri. 
Fotografía V. Heredia

Figura 7. La calle Chinchilla en una 
imagen de la década de 1940. 
Archivo Municipal de Málaga

central del siglo XVI. Debió ser posterior al reparto del barrio de la Vic-
toria, que se hizo en 1513, y las calles ya aparecen mencionadas en docu-
mentos de las décadas finales de esa centuria que tratan de propiedades 
inmobiliarias ubicadas allí. Por tanto, se puede afirmar que el trazado y 
las edificaciones de las calles Parras y adyacentes quedaron definido y 
levantadas a mediados del siglo XVI.

Si el origen del Barrio Alto fue consecuencia directa de los sucesivos 
repartimientos de parcelas urbanas producidos a partir de 1487, en las dos 
centurias siguientes ya estaba plenamente consolidado, como se aprecia 
en los planos conservados del siglo XVIII, empezando por el de Bartolomé 
Thurus de 1717, el primero que recoge el entramado urbano completo de 
la ciudad. En este plano, que se guarda en el Archivo del Museo Naval, 
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aparecen todas las calles del barrio plenamente formadas. El único espacio 
abierto que se dibuja dentro de una manzana es el correspondiente a los 
jardines de la casa-palacio de Baltasar Guerrero, en la calle Gaona, que 
poco después sería el núcleo en torno al que se consolidaría el Oratorio de 
San Felipe Neri. También se aprecian dos placetas próximas comunicadas 
por la calle Gaona: la primera, de trazado triangular, que abría el bivio 
formado por esa calle y Dos Aceras, y la segunda, la de los Canteros, que 
organizaba la confluencia de hasta cinco calles diferentes. Una tercera 
placeta, la de Montaño, daba continuidad a la larga calle que procedía 
de la plaza de la Merced a través de Dos Aceras hasta Capuchinos, o, en 
quiebro más forzado, de Guerrero, calle esta última que prolongaba ese 
primer eje hacia Parras.

El famoso plano del vigía del puerto, Carrión de Mula, realizado en 
1791, es, sin duda, el más completo y detallado perfil de la ciudad moderna, 
que incorpora informaciones tales como el nombre de las calles y el número 
de las manzanas, además de reseñar bastantes referencias de edificios. 
Curiosamente en esta zona sólo detalla espacios abiertos interiores en 
dos manzanas: en una, el patio de la Casa de Estudios y el jardín de los 
filipenses, y en otra varios patios-jardín en la calle Parras,  perteneciendo 
el más grande a una de las casas construidas enfrente de la iglesia de 
San Felipe. El plano de Carrión de Mula nos dibuja con precisión el nuevo 
trazado urbano resultante de las modificaciones introducidas por la am-
pliación de este templo. 

Sabemos que en los siglos siguientes algunas de las nuevas calles 
fueron ocupadas por miembros de las élites locales, especialmente Álamos, 
Madre de Dios y sus adyacentes, aunque también se localizaron casas no-
bles en otras vías (caso de la propia Gaona o de Ollerías). Aún hoy en día 
se conservan algunos de estos edificios en la zona, con portadas de piedra, 
escudos y patios porticados.

A lo largo del siglo XVIII se fueron definiendo los hitos urbanos más 
significativos de este entorno urbano, hasta entonces vacío de ellos. La ca-
pilla de San Felipe Neri fundada por el conde de Buenavista y el posterior 
conjunto creado por los filipenses alrededor de la misma, la Casa de los 
Niños de la Providencia a la mediación de la calle Parras y la ermita del 
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Cristo del Socorro al final de la misma, justo donde comenzaban las huertas. 
A finales de dicha centuria las dos torres del templo filipense se elevaban 
sobre un caserío circundante formado por edificaciones medianeras de una 
y dos alturas, como símbolos verticales del entorno. 

Fue, precisamente, la construcción de la iglesia de San Felipe a me-
diados del XVIII la que rompió el tejido viario inicial, ocupando la clara 
confluencia formada por la plazuela de los Canteros y creando una especie 
de calle perimetral que modificó la estructura urbana preexistente y rompió 
los ejes establecidos. La desaparición de la plazuela, por ejemplo, partió la 
calle Parras al separarle su tramo inicial (la actual calle Guerrero) y creó 
rinconadas en la propia Parras y en Cabello, además de acortar Chinchi-
lla. El nuevo templo quedó encajado, en palabras de Rubio, “en una trama 
mucho menos diáfana”17.

La información del Catastro de Ensenada nos permite conocer las 
actividades industriales que se desarrollaban en el entorno a mediados 
del XVIII. Éstas se limitaban a los hornos de pan (cuatro en calle Alta y 
uno en las calles Camino de Capuchinos, Cauce, Ollerías y Postigo de Juan 
Boyero) y a las alfarerías, ya entonces en decadencia en este sector: siete en 
Ollerías, una en Chinchilla y otra en los Postigos. En esta última calle y en 
el Camino o Carrera de Capuchinos existían sendos tejares. En esta fuente 
no se registra la presencia de ningún mesón o posada en el barrio18.

En el siglo XIX, al contrario que en los espacios urbanos liberados 
tras la desaparición de los conventos de la Merced y San Francisco, la des-
afectación del uso eclesiástico de San Felipe Neri no trajo consigo ninguna 
modificación urbanística. Las necesidades del nuevo Instituto Provincial 
de Segunda Enseñanza sólo introdujeron reformas interiores y la construc-
ción de un nuevo pabellón sobre parte del jardín en 1864. Alfredo Rubio 
realizó un breve análisis del entorno social del Instituto en el año de su 

17	R UBIO DÍAZ, A., “El entorno urbano del Instituto de Segunda Enseñanza de Málaga”, 
en VARIOS AUTORES, Enseñanza Media y sociedad malagueña. 150 aniversario del 
inicio de la Enseñanza Media en Málaga (1846-1996), Málaga, 1997, pág. 60.

18	RE INA MENDOZA, J.M., La vivienda en la Málaga de la segunda mitad del siglo XVIII, 
Málaga, 1986, pp. 24, 67 y 71 y siguientes. Este autor identifica erróneamente el Barrio 
Alto con el de Capuchinos.
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creación, a partir del padrón vecinal de 1846. Este intento por “dibujar” la 
sociedad que vivía en estas calles a mediados del siglo XIX concluye que 
en las mismas habitaba una mezcla heterogénea formada por miembros 
de la pequeña burguesía (comerciantes, empleados y artesanos) y grupos 
de trabajadores de los sectores económicos menos cualificados, destacando 
los arrieros, oficio que estaba vinculado a la cercanía de varios caminos 
que se dirigían a pueblos del interior19. 

La planimetría conocida constata que, hasta principios del Ocho-
cientos, el desarrollo urbano de la ciudad en este sector no superó apenas 
la barrera formada por el cauce de la futura calle Cruz del Molinillo. La 
configuración del barrio del Molinillo se produjo en la segunda mitad del 
siglo XIX, cuando sobre los terrenos de las antiguas Huerta Alta y Huerta 
del Molinillo se fueron construyendo manzanas de edificios organizadas 
en una estructura viaria ortogonal propia de un ensanche decimonónico. 
En la Huerta Alta, que perteneció al duque de Rivas, se proyectó una pla-
za que más tarde sería utilizada para edificar el Mercado de Salamanca, 
inaugurado en 1925. 

Los nombres de las calles del entorno de San Felipe recogen denomi-
naciones descriptivas, como Ollerías, Parras, Dos Aceras y Alta, y otras 
que se toman de apellidos: Cabello, Gaona, Guerrero y Chinchilla. Éstos, 
como los primeros, están implantados en la zona desde muy antiguo, 
algunos –como Cabello y Gaona– desde el siglo XVI, cuando se conformó 
de forma definitiva la trama urbana del barrio. La presencia del apellido 
Guerrero responde a la llegada de esta familia de procedencia genovesa 
a este entorno a principios del siglo XVIII. Por su parte, la estrecha calle 
Chinchilla carecía de nombre a la altura de 1600. En las escrituras aparece 
como una calleja que subía a la calle Alta, incluso se le denomina barrera, 
término generalmente aplicado a los callejones sin salida. Sin embargo, a 
lo largo del siglo XVII va a acabar imponiéndose el nombre de Chinchilla. 
Su origen, en este caso, es muy claro, ya que en una de sus esquinas hubo 
talleres de ollerías que pertenecieron a varios miembros de la familia 
Rodríguez de Chinchilla. 

19	R UBIO DÍAZ, op. cit., pp. 51-75.
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La plazuela de los Canteros fue conocida por este nombre desde fina-
les del siglo XVII hasta la remodelación urbanística que promovieron los 
filipenses y que la hizo desaparecer a partir de 1755. Sabemos que en la 
plazuela habitaron varios miembros de la más famosa familia de canteros 
malagueños del XVII, los Meléndez, lo que explica la aplicación del nombre 
a este lugar20.

Un personaje clave en las transformaciones urbanas que experimentó 
esta zona de la ciudad a lo largo del siglo XVIII fue el segundo conde de 
Buenavista, Antonio Tomás Guerrero21. El conde procedía de una familia de 
origen italiano que se había instalado en Málaga en la primera mitad del 
siglo XVII. Su tío Baltasar Francisco Guerrero Chavarino fue el encargado 
de los negocios familiares en la ciudad, y su condición de segundón no le 
impidió disponer de una considerable fortuna. En 1706 el Ayuntamiento 
le mostró su agradecimiento por “lo mucho que había hecho por el pueblo 
en los años estériles, abasteciendo a la ciudad”22. Murió en julio de 1709 
en la casa que había construido tres años antes en la calle Gaona.

Esta casa palacio de la calle Gaona fue heredada por su sobrino Pedro 
de Ahumada, quien a su vez la vendió a su primo Antonio Tomás Guerre-
ro23. A raíz de su entrada en religión y de su toma de contacto con la Es-
cuela de Cristo, el conde pensó en fundar una Congregación de San Felipe 
Neri en esta casa. Construyó una capilla oratorio aneja, con una iglesia 
subterránea destinada a los ejercicios de la Escuela de Cristo, que estuvo 
concluida en 1730. Casi una década después, y gracias a la intervención 

20	 LLORDÉN, A., Arquitectos y canteros malagueños. Ensayo histórico documental (siglos 
XVI-XIX), Ávila, 1962, pp. 87, 110-111 y 134-135. 

21	 HEREDIA FLORES, V.M., Gaona. De Congregación de San Felipe Neri a Instituto de 
Enseñanza Secundaria (1739-2002), Málaga, 2002, pp. 59-70.

22	 La ciudad le cedió una paja de agua y el remanente de una fuente para su casa de calle 
Gaona el 22 de junio de 1706. Memorias de la Congregación de Presbíteros Seculares 
del Oratorio de San Felipe Neri de esta Ciudad de Málaga (en adelante Memorias), 
manuscrito fechado en 1888 que se encuentra en la Biblioteca del Seminario Diocesano 
de Málaga, fol. 7v.

23	 La escritura de compraventa fue otorgada ante el escribano Francisco Til el 20 de abril 
de 1719. (A)rchivo (H)istórico (P)rovincial de (M)álaga, Protocolos, leg. 2.393, fols. 139r.-
148r.
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del obispo de la diócesis, el cardenal fray Gaspar de Molina, el conde de 
Buenavista formalizó la donación del templo y de la casa a los padres fili-
penses mediante una escritura otorgada el 5 de julio de 173924. La nueva 
Congregación malagueña atravesó serias dificultades en sus primeros años, 
pero la llegada del filipense jiennense Cristóbal de Rojas, con demostrada 
capacidad de organización y liderazgo, la transformó en una institución 
asentada y con una enorme proyección, y hasta la muerte de Rojas en 1757 
siguió acumulando proyectos, propiedades y favores a la misma.

Los presbíteros oratorianos fueron dotándose de unas amplias insta-
laciones a partir de los edificios (casa y capilla) donados por el conde de 
Buenavista, de modo que en la última década del siglo XVIII quedó defi-
nitivamente conformado lo que Alfredo Rubio ha dado en llamar “complejo 
filipense”, la agregación sucesiva de construcciones -de acuerdo con la 
progresiva incardinación social del Oratorio- con distintos usos (religioso, 
residencial y de servicios), que constituyeron la más destacada expresión 
material del desarrollo de la Congregación25.

Pueden distinguirse cinco fases constructivas en el complejo filipen-
se, correspondientes a unas tantas unidades arquitectónicas: primera, la 
casa de Baltasar Guerrero, entre 1706 y 1709; segunda, la capilla anexa 
edificada por el segundo conde de Buenavista entre 1720 y 1730; tercera, 
la Casa de Estudios y Ejercicios que, por iniciativa del padre Rojas, se le-
vantó entre 1750 y 1752; cuarta, la ampliación de la iglesia, que comenzó 
en 1755 y se dilató durante varias décadas para concluir en 1785; y quinta 
y última, la sacristía y el refectorio que costeó el obispo Ferrer entre 1795 
y 1797 siguiendo lo proyectado por Cristóbal de Rojas medio siglo antes. 
Este conjunto arquitectónico se conserva prácticamente intacto en nuestros 
días, sirviendo como sede al Instituto de Educación Secundaria “Vicente 
Espinel” y a la parroquia de la Santa Cruz y San Felipe Neri. Desde 1797 

24	 Sobre el proceso de donación, A.H.P.M., Protocolos, leg. 2.601, escribanía de Hermene-
gildo Ruiz, año 1739, fols. 488r.-519v., y las citadas Memorias, fols. 5v.-10r.; HEREDIA 
FLORES, op. cit.; LLORDÉN, A., Documentos para la historia de Málaga, Málaga, 
1990, pp. 208-224; y SANTOS ARREBOLA, M.S., La Málaga ilustrada y los filipenses, 
Málaga, 1990, pp. 201-235.

25	 HEREDIA FLORES, op. cit., pp. 191-219. 
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Figura 8. La calle Chinchilla en una imagen 
actual. Fotografía V. Heredia

Figura 9. Detalle de la zona de San Felipe en el plano de Carrión de Mula de 1791
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sólo se han realizado dos adiciones, ambas sobre el jardín que ocupaba la 
parte trasera del conjunto: un pabellón para los gabinetes del Instituto 
Provincial en 1864 y un salón de actos inaugurado en 1968. Hace unos diez 
años aproximadamente se reconstruyó la parte que daba a la calle Cabello, 
junto a la sacristía, y cuyo uso comparten parroquia e Instituto.

En lo que respecta al templo, el padre Rojas tenía ideado ampliarlo 
sobre la plazuela de los Canteros, lo que implicaba adquirir doce casas y 
alterar el trazado urbano de la zona. El resto de los sacerdotes prefería 
agrandar el templo hacia la calle Cabello sobre terrenos de la Congregación, 
“con lo que nos ahorraríamos el derribar las casas compradas para hacer la 
iglesia, que podrían quedar para caudal de la casa, y el desfigurar las calles 
que bajaban a la plazuela”. Pero Rojas, conocedor de esta actitud de sus 
compañeros y de la cercanía de su muerte, ordenó al maestro albañil que 
demoliera la portada de la iglesia y levantara los cimientos del refectorio, 
cocina y sacristía en los solares que daban a calle Cabello, “en el mismo 
terreno que nosotros queríamos ocupase la iglesia; y le dio Su Majestad 
vida hasta que los vio sacados, por lo que, aunque falleció poco después, 
fue preciso ya seguir su plan, bien que cercenando la iglesia subterránea 
y algunas otras cosas de mucho costo que tenía ideadas”26.

Para llevar a cabo las obras de ampliación la Congregación tuvo que 
hacerse con las mencionadas doce casas, la mayoría por compra y algunas 
mediante permuta. Las escrituras se formalizaron entre el 4 de agosto 
de 1755 y el 28 de mayo de 1758, y el importe total de las compras y per-
mutas se elevó a más de 82.000 reales, sin incluir el costo que supuso la 
redención de los censos que gravaban estas propiedades. La mayor parte 
de los terrenos adquiridos (en concreto, la superficie de nueve casas) se 
destinó a vía pública, ya que la iglesia propiamente dicha se extendía so-
bre la plazuela y, por tanto, era necesario dejar espacio para comunicar la 
calle Parras con las de Guerrero, Chinchilla y Cabello27. El resultado fue 
la actual configuración urbana de los alrededores de la iglesia.

26	 Memorias, fols. 67v.-68v. y 78r.-79r.
27	 Memorias, fols. 108v.-111r. Los títulos de propiedad de algunas de estas casas se con-

servan en el (A)rchivo del (I)nstituto (V)icente (E)spinel de Málaga, caja 4, pieza 9; caja 
7, pieza 24; y caja 8, pieza 28-B.
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La Congregación tuvo bastantes dificultades para hacerse con los in-
muebles que necesitaba debido a la oposición de algunos propietarios, a pesar 
de que la mayoría eran viejas construcciones de tierra con solares pequeños. 
Ofrecieron especial resistencia las monjas del convento de San Bernardo, que 
poseían dos casas incluidas en la obra. Los sacerdotes recurrieron al monarca 
Fernando VI, el cual despachó una real orden fechada en Madrid el 20 de sep-
tiembre de 1757 por la que se obligaba a los afectados a vender sus casas a la 
Congregación. Las monjas de San Bernardo continuaron su rebeldía durante 
varios meses más y no accedieron a la venta hasta mayo de 1758. En el citado 
documento se afirma que “respecto de que dicha fábrica con la concurrencia 
de Joaquín Daniel Valenzuela, maestro de albañil, y Antonio Chaes, maestro 
de carpintero, que la han de ejecutar, estaba delineada, bosquejada y medida 
por don Antonio Ramos, maestro mayor de la obra de la Santa Iglesia de esta 
ciudad (que es el que la ha de dirigir)”28. Esta nota confirma la autoría del 
diseño de la ampliación del templo en la figura del maestro Ramos.

La Casa del Arco de la calle Parras entre los siglos XVII y XVIII

Una vez trazados los orígenes y la evolución urbanística el entorno 
de la antigua plazuela de los Canteros vamos a adentrarnos en la histo-
ria particular de los edificios que forman la fachada que hace frente a la 
actual parroquia de San Felipe Neri. La plazuela de los Canteros del siglo 
XVII viene a ser, desplazada por la ampliación de la iglesia, la posterior 
placeta de San Felipe, aunque nunca ha tenido esta denominación con 
carácter oficial y, desde mediados del siglo XIX, ha estado integrada en la 
calle Gaona a efectos de numeración, hasta que muy recientemente se le 
ha dado el nombre de Santísimo Cristo de la Sangre. 

Sin embargo, la placeta actual no cumple las mismas funciones, o 
no las cumple de la misma forma que la existente hasta la extensión del 
templo filipense. La de los Canteros era una auténtica encrucijada en 
la que confluían hasta cinco calles y servía de nudo viario en el camino 

28	 A.I.V.E., caja 3, pieza 8.
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que se dirigía a Casabermeja, uniéndose en ella el vial que procedía de 
la Puerta de Granada (a través de las calles Madre de Dios, Montaño y 
Guerrero) con el que arrancaba en la Puerta de Buenaventura (por Dos 
Aceras y Gaona) y teniendo ambos continuidad en la calle Parras. Las 
otras dos vías, Chinchilla y Cabello, articulaban el barrio y ponían en 
comunicación la calle Ollerías con la calle Alta. Las modificaciones intro-
ducidas a partir de 1755 en la trama urbana rompieron la continuidad 
evidente entre estas calles y colocó el imponente volumen de la iglesia 
en su centro. De esta forma, el nuevo edificio religioso se convertía en 
el punto focal de todas las calles que confluían en ella y éstas quedaban 
relegadas, aparentemente, a servir de camino hacia la iglesia. En el an-
tiguo camino se introducía un quiebro barroco que alteraba su linealidad 
original, adaptada a las curvas de nivel, y se obligaba a los transeúntes 
a rodear el templo creando un juego de efectos muy teatrales, ya que las 
esquinas en ángulo recto no desvelan lo que se oculta detrás de ellas, 
y esto acentúa el efecto sorpresa que podían causar las portadas de la 
iglesia, sus torres o las pinturas de las fachadas. La nueva placeta de 
San Felipe, pues, no era sino un pequeño ensanche para permitir la 
contemplación del templo, y no un elemento de articulación urbana. Ya 
no era un nudo central, sino una mera transición entre las calles Gaona 
y Parras. La primera vio extendida su longitud, y las calles Guerrero y 
Cabello dejaron de converger en la plazuela para quedar como callejones 
laterales. El urbanismo barroco sustituyó la funcionalidad por la sorpresa, 
por el juego de descubrir y aceptar la presencia de lo religioso. La calle 
Parras se convertía en una especie de vía sacra entre San Felipe Neri y 
la Cruz, que por esa misma época fue dotada de una ermita.

La calle Parras y las demás de su entorno se formaron y adquirieron 
su trazado a lo largo del siglo XVI. Por tanto, los edificios más antiguos de 
la zona debían datar de esa época. La primera referencia que tenemos de 
una casa en lo que luego fue Posada de San Felipe data de 1614. El 13 de 
febrero de ese año, ante el escribano Blas Pizarro, se otorgó una imposición 
de censo por parte de Juan Muñoz de la Cruz el Mozo y su mujer, Dª. Ana 
de Zamora, a favor del licenciado Juan Ramírez de Quesada, abogado. 
Entre las posesiones afectas al pago del censo se encontraban unas casas 
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Figura 10. El sacerdote filipense Cristó-
bal de Rojas según un grabado de 1757. 
Archivo Díaz de Escovar de la Fundación 
Unicaja

Figura 11. Plano de la ampliación de 
la iglesia de San Felipe, inserto en las 

Actas Capitulares de 1755. Archivo 
Municipal de Málaga
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“en la calle de las Parras linde con casas de Diego Rodríguez Chinchilla y 
casas de Juan Cordero, vecinos de esta ciudad”29. 

Este censo dio lugar, un siglo después, a un pleito por el impago de 
los réditos correspondientes. En los autos ejecutivos que se siguieron 
aparecieron afectados los bienes inmuebles de Dª. Francisca de Ureña y 
Argamasilla, de estado doncella, como poseedora de una casa en la calle 
Parras. Ésta alegó que no conocía la imposición del censo, pero los benefi-
ciarios de éste, a través de sus representantes, rebatieron este argumento 
presentando escrituras antiguas que justificaban su reclamación. Entre 
ellas estaba una del año 1671 en la que Bartolomé López Guadamuro, como 
dueño de la casa de la calle Parras afecta al censo, reconocía esta carga. En 
este instrumento se hacía relación de que dicha casa era la tercera como 
se entraba a dicha calle por la de Cabello, en la acera de la mano derecha, 
“que tiene la puerta de arco de ladrillo, y que a su poder la llevó en dote 
Dª. Brígida de Argamasilla, su mujer, y que la había comprado Dª. María 
de Ureña su suegra, de Dª. Ana de Torres”. 

La escritura de reconocimiento otorgada por Bartolomé López Gua-
damuro el 13 de mayo de 1671, ante el escribano Juan Hidalgo de Vargas, 
nos aclara algunos datos sobre la propiedad del inmueble que ocupaba 
el solar del nº. 20 de la calle Gaona, por entonces la tercera casa a mano 
derecha de la calle Parras. Su propietaria a mediados del siglo XVII era 
Dª. Antonia (o Ana) de Torres y San Román, viuda de Juan Bravo, quien 
hizo venta de la misma a Dª. María de Ureña por una escritura realizada 
ante el escribano José Benítez Chamizo hacia 1646 o 1647. Ureña la en-
tregó a su hija Dª. Brígida de Argamasilla como dote para su matrimonio 
con Bartolomé López Guadamuro, en escritura otorgada ante el mismo 
escribano en 1649. Veintidós años después la casa seguía en posesión del 
mismo y su esposa, padres de Dª. Francisca de Ureña y Argamasilla, quien 
la poseía a principios del siglo XVIII. 

Con motivo del pleito, los alarifes declararon bajo juramento “que han 
visto y reconocido unas casas calle de las Parras, que llaman la del Arco, 
propia de Dª. Francisca de Ureña, teniendo medido el sitio hallan tener 

29	 A.I.V.E., caja 7, pieza 24.
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cuatrocientas y veinte varas superficiales, y reconocida su fábrica que es 
antigua, sus tapias de tierra, la cual está muy deteriorada por hallarse 
falta de reparos, y habiendo reconocido una bodega con catorce tinajas que 
harán de cabida ochocientas arrobas poco más o menos, y considerando 
que dicha casa se halla con una canal maestra que cae al patio del cuarto 
principal de la calle y el tejado que está con poca corriente y por esta razón 
se embebe el agua a los dichos cuartos, y asimismo se hallan los demás te-
jados del segundo cuarto de la misma forma y tener sus maderas endebles 
y los techos de caña, y considerando el dicho sitio y fábrica en el estado 
que de presente está, la aprecian en quinientos y cincuenta ducados de 
todo valor”.

Concluido el pleito contra Francisca de Ureña, parece que la casa per-
maneció en poder de ésta, de quien pasaría a poder del Orden Tercero de 
San Francisco de Asís, establecido en el cercano convento de este nombre, 
que era el dueño de la tercera casa desde la esquina de la calle Chinchilla 
a mediados del siglo XVIII. Cuando se realizó el Catastro de Ensenada, 
hacia 1752, este Orden Tercero poseía nueve casas en diversas calles de la 
ciudad. Entre ellas estaba la que nos interesa, en el ámbito de la parroquia 
de los Mártires:

“Otra casa en la calle de Parra y dicha Parroquia propia del expre-
sado Orden con cuatro cuartos altos, uno bajo, cocina, patio, bodega, 
corral y caballeriza, tiene nueve varas y media de frente y cuarenta 
y tres de fondo, linda con casas del Convento del Señor San Bernar-
do y con otras de Doña Mariana Márquez. Gana de arrendamiento 
anualmente trescientos cincuenta reales de vellón”30.

La superficie resultante es de 408,5 varas cuadradas, lo que traducido a 
medidas actuales viene a ser unos 340 metros cuadrados aproximadamente. 
Este dato coincide con la medición efectuada por los peritos a principios del 
siglo XVIII. La casa se organizaba a la manera tradicional, en torno a un 

30	 (A)rchivo (M)unicipal de (M)álaga, Catastro de Ensenada, libro 116, fols. 4.089v.-4
.090r.
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patio en dos plantas, con cuatro cuartos en la superior, y un cuarto y otras 
dependencias de servicio en la baja. La información del Catastro también 
confirma la presencia de una bodega, aunque no indica su capacidad, y de 
corrales y caballerizas, que seguramente estarían en la parte posterior.

La documentación conservada en el Archivo del Instituto de la calle 
Gaona también nos permite acercarnos a las vicisitudes de los propietarios 
de otra de las casas frontales al templo de San Felipe Neri. En esta ocasión 
nos podemos retrotraer hasta los últimos años del siglo XVI. La noticia 
más antigua data de 1599. Por una escritura otorgada el 20 de mayo de 
ese año, ante el escribano Fernando de Flores, Diego García Bazán y los 
hermanos Juan López de Roxas, Bernabé Muñoz y Hernando Yáñez ven-
dieron y dieron a censo al ollero Diego Rodríguez Chinchilla y a Lucía de 
los Reyes, su mujer, unas casas y ollerías en el arrabal de la ciudad “a la 
esquina de la calle de las Parras” en precio de 210 ducados, repartidos entre 
los vendedores31. Juan Rodríguez de Chinchilla, ollero de oficio, reconoció 
en 1615 haber recibido de su padre, por cuenta de su legítima, una casa 
y ollería en la calle Parras, lindante con casas de Juan Muñoz Canelas y 
con ollería de su padre Diego Rodríguez de Chinchilla y con la barrera que 
va a salir a la calle Alta. Luego pasó a manos de Pedro de Castro, quien 
murió en 1674 y no mantuvo el uso del taller de alfarería de los Chinchilla, 
ya que en una escritura de 1675 se hablaba de este uso en pasado: “que 
solía ser ollería”. Más tarde fue adquirida por Pedro de Ventrosa, a cuyos 
herederos seguía perteneciendo a mediados del siglo XVIII.

La casa principal de Francisco Casini

Como vimos, fueron los padres filipenses, y en especial la fuerte per-
sonalidad de su prepósito Cristóbal de Rojas, los artífices de la definitiva 
configuración del entorno de la antigua plazuela de los Canteros. La inicia-
tiva de Rojas para agrandar la reducida capilla inicial donada por el conde 
de Buenavista supuso la modificación de los atirantados preexistentes, ya 

31	 A.I.V.E., caja 8, pieza 28-A (6). 
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que la ampliación se hizo ocupando y anulando la citada plazuela. Esto 
obligó a la Congregación a hacerse con la propiedad de las doce casas que 
configuraban la placeta y a solicitar al Cabildo municipal el pertinente 
permiso para acometer las obras del nuevo atirantado de las cinco vías 
que confluían en la misma: las calles Guerrero, Gaona, Cabello, Parras y 
Chinchilla.

El inmueble que nos interesa fue comprado a la Venerable Orden 
Tercera de Penitencia de San Francisco de Asís, por escritura otorgada el 
3 de noviembre de 1755 ante el escribano Pedro Antonio de Ribera, en la 
cantidad de 15.002 reales, que quedaron en 11.482 reales tras la rebaja del 
importe de los dos censos que gravaban la finca. Se trataba de la tercera 
casa de la calle Parras a mano derecha desde la esquina de la calleja de 
Chinchilla y, según el padre Zamora, quedaba “hoy frente de la puerta de 
la Iglesia que se está fabricando”. 

Después de la demolición de los tres edificios que ocupaban la esquina 
de las calles Parras y Chinchilla, una gran parte de su superficie quedó 
para calle, y el terreno que resultó libre tras trazar la vía fue vendido, 
según el testimonio del filipense José Vicente Zamora, “en 6.000 reales a 
Francisco Cassin, que nos da materiales para la obra de la Iglesia, al que 
se le entregaron los títulos” de la casa de la Orden Tercera32. 

La referencia ofrecida por el manuscrito del padre Zamora nos remi-
te a un personaje llamado Francisco Cassin, que debía estar relacionado 
con alguna industria vinculada a la construcción, ya que suministraba 
materiales para la obra de ampliación del templo filipense. Cassin había 
comprado la suma de los tres solares resultantes tras la demolición de 
los edificios frente a la iglesia por un total de 6.000 reales, seguramente 
en pago por los materiales aportados, y muy probablemente debía ser el 
promotor de las nuevas construcciones levantadas en ellos. 

En las Respuestas Generales del Catastro de Ensenada, cuyos datos es-
tán referidos a los primeros años de la década de 1750, aparece un Francisco 

32	 La información relativa a las casas compradas por la Congregación para la ampliación 
de la iglesia de San Felipe Neri está en las Memorias, fols. 108v.-111r. En especial nos 
interesa el fol. 110r.
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Cazín entre los maestros de tejeros. Este gremio estaba compuesto por un 
total de once maestros y veintiséis oficiales de tres clases diferentes, además 
de tres aprendices. A pesar de que el tejar de Cassin no era suyo propio, sino 
arrendado a Andrés Galindo, era el maestro al que se le regulaban mayores 
ganancias anuales, por un importe de 2.200 reales. Cassin pagaba de renta 
cada año 24 ducados, y en una aclaración incluida en las Respuestas se le 
adjudicaba un producible de cuatro reales al día por su trabajo y de cien du-
cados al año por su industria. Las Respuestas aclaraban que estas “utilidades 
las producen en los seis meses del verano, que son en los que trabajan”. En 
los libros generales de producibles de vecinos y forasteros de la ciudad del 
mismo Catastro Francisco Cazín queda recogido como maestro de tejero y con 
un patrimonio relativamente limitado. En estas respuestas particulares se le 
adjudica la propiedad de dos casas situadas en la calle de la Cruz Verde y de 
catorce cabezas de ganado (ocho de vacuno, cuatro de asnal y dos de mular) 
en el término de la ciudad, aunque no se le atribuyen posesiones rústicas33. 

Parece evidente que la situación económica de Casin o Casini fue 
mejorando con el paso del tiempo y que esto redundó en un aumento de 
su patrimonio. La posición predominante de Casini en el gremio de tejeros 
se ve confirmada por otra fuente documental posterior, también realizada 
con fines fiscales y, por tanto, a partir de estimaciones de ingresos segu-
ramente rebajadas respecto a las reales por razones obvias. Se trata de 
las relaciones periciales efectuadas en el año 1771 para el reparto de la 
contribución única entre los vecinos de la ciudad, proyecto que quedó frus-
trado pero que generó una interesante documentación. El tejar de Casini 
era el único ubicado en la plazuela de la Victoria, próximo al convento de 
los frailes mínimos. Como ocurriera dos décadas atrás, de nuevo aparece 
como el maestro con mayores utilidades, al atribuírsele 3.300 reales anua-
les, igualado en esta ocasión con Fernando Gómez. En el informe pericial 
firmado por Casini el 19 de abril de 1771 declara tener la edad de 56 años34. 

33	 Las Respuestas Generales están publicadas en: VILLAS TINOCO, S. (introd.), Málaga 
1753. Según las Respuestas Generales del Catastro de Ensenada, Madrid, 1995, pp. 
226-228, 332-333 y 374. A.M.M., Catastro de Ensenada, tomo 96, fols. 2.845r.-2.847v.

34	 A.M.M., leg. 175, caja 2, carp. 87. Ver MAIRAL JIMÉNEZ, M.C., El censo malagueño 
de 1771. Una comprobación del Catastro de Ensenada en el contexto de la “Única con-
tribución”, Málaga, 1999.
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Figura 12. Referencia a la casa “que tiene la puerta de arco de ladrillo” en la calle 
Parras, en un documento del Archivo del Instituto “Vicente Espinel”

Figura 13. Descripción de la casa de la Orden Tercera de San Francisco en el 
Catastro de Ensenada. Archivo Municipal de Málaga



Isla de Arriarán — 42

Patrimonio y ciudad. La posada de San Felipe, sede del museo...

En la misma información censal recogida con fines fiscales se recoge la 
existencia de una hacienda de campo en el partido rural de Chapera la 
Alta propia de Francisco Cacín. Era labrada directamente por el mismo y 
se componía de 50 obradas de viña, algunos árboles frutales, diez fanegas 
de tierra inútil por desidia de su dueño, doce colmenas y un jumento para 
las labores agrícolas. A la viña se le calculaba una producción anual de 
mil arrobas de vino seco, una vez rebajado el diezmo35.

Según Manuel Muñoz Martín, la finca de Los Casini, situada en la 
margen izquierda del río Guadalmedina, junto al arroyo de Quintana (en 
la parte alta de la actual barriada de Ciudad Jardín), a principios del siglo 
XIX pertenecía a los herederos de Francisco Casini Rodríguez y de Mel-
chora Galindo González, siendo el primero hijo a su vez de Pedro Casini 
y de Mariana Rodríguez, natural de Cártama. Pedro Casini había nacido 
en la localidad de Perinaldo, en la Saboya italiana36. Perinaldo es un pue-
blo medieval situado entre los Alpes ligures, al norte, y el Mediterráneo. 
Perteneció a la casa de Doria de Dolceaqua y a los Grimaldi de Mónaco, 
hasta que en el siglo XVI quedó incorporado al Ducado de Saboya y al 
Condado de Niza. En Perinaldo nació el famoso astrónomo Gian Domenico 
Cassini (1625-1712), que dirigió el Observatorio de París por invitación 
de Luis XIV. En la actualidad se localiza en la región italiana de Liguria, 
a una corta distancia de la frontera con Francia. Al parecer, aún hoy el 
apellido más común en esta pequeña localidad que apenas llega a los mil 
habitantes es Cassini.

La escritura localizada por Manuel Muñoz nos dice igualmente que 
Francisco Casini estaba casado con Melchora Galindo, hija de Andrés Ga-
lindo. Es decir, su suegro era el dueño del tejar que tenía en arrendamiento 
según las Respuestas Generales del Catastro de Ensenada, y asimismo era 
propietario de un lagar colindante con el que poseía Casini en el partido 
de Chapera la Alta, en plenos Montes de Málaga.

35	 A.M.M., leg. 175.
36	M UÑOZ MARTÍN, M., El crecimiento urbano malagueño en el siglo XIX. Historia de 

un cambio de ruta en la economía del suelo, Málaga, 2008, pp. 230 y 234.
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La compra de los solares frente a San Felipe por parte de Francisco 
Casini debió hacerse hacia 1759, ya que la última de las tres casas afectadas 
fue adquirida por la Congregación en mayo de 1758, y es de suponer que 
inmediatamente se procedió a demolerlas y a plantear los cimientos de la 
extensión de la iglesia y, sobre todo, a liberar el nuevo espacio para vía pú-
blica. Rastreando las listas de concesionarios de agua que se conservan en 
el Archivo Díaz de Escovar, se pudo localizar una referencia a la compra de 
agua para una casa frente a San Felipe Neri realizada por Francisco Cazín 
(con esta grafía aparece en la documentación) por escritura fechada el 4 de 
enero de 176237. Dado que la adquisición la hizo Casini al Ayuntamiento, la 
citada escritura debió otorgarse ante un escribano del Cabildo municipal. 
En efecto, en la fecha indicada fue otorgada ante Francisco José González 
Nieto, escribano mayor del Cabildo, una escritura de venta de una paja de 
agua al vecino Francisco Cazín. Este, previamente, había presentado un 
memorial a la Junta de Fuentes y Cañerías celebrada el 13 de noviembre 
de 1761 en el que manifestaba textualmente lo siguiente:

“Francisco Cazín, vecino de esta Ciudad, con su mayor veneración 
hace presente a V.S. está labrando una casa principal en solar 
que compró frente de la Iglesia de Sr. San Felipe Neri, y pa-
sando las dos cañerías que abastecen este Común muy próximas 
a dicha casa que el su parte está fabricando, y estase vendiendo 
pajas de agua, desde luego compra una dando en contado los ocho-
cientos y cuarenta reales con tal que se dé de una de las dichas dos 
cañerías dejando en la fachada de la casa su alcubilla para de ella 
tomar dicha paja de agua sin tener uso de la llave de la expresada 
alcubilla pues ésta ha de ser del maestro de fontanero (…)”38.

La Junta de Fuentes y Cañerías acordó concederle la paja de agua 
pedida “en el modo y forma que en su memorial la pretende”. Una vez que 
Cazín puso la cantidad establecida en poder del depositario general, los 

37	 (A)rchivo (D)íaz de (E)scovar de Málaga, caja 72, carp. 1, nº 21.
38	 La negrita es mía. En la transcripción se ha actualizado la ortografía.
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regidores diputados José Ponce de León y Mateo Carvajal otorgaron en 
nombre de la Ciudad la correspondiente escritura de “venta real perpetua 
para siempre jamás a dicho Francisco Cazín, de este mismo vecindario, 
la referida paja de agua para las casas que tiene suyas propias y hacen 
frente al Oratorio de Señor San Felipe Neri, que está construyendo para 
sí y para quien en dichas casas sucediere y represente su derecho en la 
referida cantidad de ochocientos y cuarenta reales”39.

A falta de otro tipo de documentos que nos aportasen información 
acerca de la construcción del edificio que alberga el Museo del Vidrio y del 
Cristal, la compra por Casini del agua para la casa que estaba edificando 
nos permite datarla con total precisión en 1761-1762. Además, el propio 
Casini nos la califica de “casa principal” y se preocupa de dotarla de agua 
propia, lo que constituía todo un lujo en aquella época, siendo un privilegio 
reservado a unas pocas decenas de casas en toda la ciudad.

Gracias a una fotografía del Archivo Temboury conocemos cómo era 
la fuente que existió en el patio de la casa, actualmente desaparecida. Era 
una fuente de pared, muy similar a otras de la misma época, labrada en 
piedra, en cuyo frente se disponía un mascarón por cuya boca manaba el 
agua al pilón. El frente quedaba recogido por un perfil mixtilíneo coronado 
por un remate triangular.

Casini tenía la profesión de maestro tejero, pero más bien debía actuar 
como un empresario dedicado a la fabricación de materiales de construc-
ción derivados de la arcilla. Por este motivo es de suponer que pondría 
especial interés en la calidad de los materiales empleados en la vivienda 
que labró frente a San Felipe Neri. De hecho, la buena marcha económica 
de sus actividades y la dote de su esposa le permitió ir acumulando un 
patrimonio del que conocemos algunos ejemplos: dos casas en la calle de 
la Cruz Verde (mencionadas en el Catastro de Ensenada), un lagar en los 
Montes de Málaga y la casa principal que él mismo levantó frente al tem-
plo de los filipenses, a los que suministraba materiales de construcción y 
quienes quizás pudieron actuar como protectores suyos.

39	 La escritura, que incluye un certificado de lo tratado en la Junta de Fuentes y Cañerías pre-
viamente, se halla en el A.M.M., Escribanía de Cabildo, leg. 71, caja 1, carp. 1, fols. 4r.-7v.
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En 1779 se realizó un estudio del estado de la distribución general 
de agua existente entonces, que partía de las fuentes de la Culebra y del 
Almendral, incluyendo las arcas principales y secundarias y las viviendas, 
instituciones y fuentes públicas surtidas con esa conducción. Los regidores 
diputados, junto al maestro fontanero Francisco de Roxas, siguieron el recorri-
do de la red desde el convento de la Trinidad hasta la alcubilla de la plazuela 
de Montaño. En ese tramo salían tres ramales o “ladrones”, que se dirigían 
hasta las casas de los Niños de la Providencia, de D. Francisco Rengel y de 
D. Francisco Casin. Son las únicas viviendas que en este entorno disponían 
de agua de pie, es decir, de una conducción propia desde la red general40.

La construcción de la casa de la placeta de San Felipe Neri responde 
a las características propias de la arquitectura doméstica malagueña de 
la segunda mitad del siglo XVIII, que han sido definidas por el profesor 
Morales Folguera y que proceden de la tradición arquitectónica consoli-
dada en la ciudad durante las dos centurias anteriores. Los materiales 
de construcción suelen ser “pobres” (ladrillo, sillarejo y mampostería), 
quedando reservada la piedra para ciertas partes de la edificación, como 
la portada y los elementos portantes de los patios (generalmente colum-
nas). La madera se reserva para las puertas interiores y exteriores y para 
las vigas. “Un papel importante –escribe Morales Folguera– corresponde 
a la rejería, a la que, incluso en el caso de la vivienda de las clases baja 
y media, corresponde un papel de verdadero protagonista, ya que suele 
definir con sus adornos y movimientos curvilíneos el carácter barroco de 
la arquitectura dieciochesca”41.

La imagen exterior de estos inmuebles solía responder a diseños sen-
cillos que jugaban con los macizos y los huecos, no siempre simétricamente 
distribuidos. Gracias a los descubrimientos de fachadas pintadas de las dos 
últimas décadas hoy sabemos que esa sencillez de diseño se complementaba 
con una decoración pictórica que, en ocasiones, se basaba en planteamientos 
intelectuales muy elaborados. Morales apunta una observación importante: 
“urbanísticamente, las fachadas se conciben con la continuidad caracte-

40	MOR ALES FOLGUERA, La Málaga de los Borbones, Málaga, 1986, pág. 77.
41	MOR ALES FOLGUERA, op. cit., pp. 214-216.
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rística del barroco, procurando enlazar y relacionarse con las próximas, 
aún dentro de su posible singularidad”. Sobre la portada, que centraba la 
fachada cuando era posible, se disponía un balcón de mayor tamaño que 
los demás. Además de la planta baja y de la alta podía existir una tercera 
de servicio, incluso a veces una entreplanta. En ocasiones, las dependen-
cias de servicio se disponían en una casa aparte de menores dimensiones 
y comunicada con la principal, que recibía el nombre de “accesoria”, como 
ocurrió en la finca labrada por Casini.

Todos o casi todos estos elementos estaban presentes en la casa de 
Francisco Casini. Una fachada en la que predominan los macizos, con una 
portada de piedra y un balcón volado sobre la misma. En el interior un 
amplio zaguán que daba directamente al patio porticado con arcos escar-
zanos que distribuía los diferentes espacios de la vivienda: alguna sala, la 
bodega, las caballerizas y la cocina. En el patio estaba la fuente, al mismo 
tiempo funcional y ornamental, y de uno de sus ángulos partía la escalera. 
En el piso alto se distribuían varios cuartos y muy posiblemente hubiera un 
cuerpo elevado a modo de torreón o mirador. El inmueble se comunicaba con 
la pequeña casa accesoria, cuya fachada era una extensión de la principal 
y que sólo constaba de un cuarto bajo y otro alto, según el modelo de casa 
de “sala y alcoba”. Las huellas de antiguas puertas también indican que 
hubo comunicación con un jardín o huerto hacia el actual número 2 de la 
calle Parras y con otro solar situado en la esquina de la calle Chinchilla 
que no fue construido hasta mediados del siglo XIX.

Propietarios y vecinos a finales del siglo XVIII y principios del 
XIX. De casa principal a casa de vecinos

La ausencia de referencias a escrituras de compraventa o de arrenda-
miento relacionadas con la casa que había sido construida por Francisco 
Casini nos impide tener un seguimiento fidedigno de la evolución de la 
propiedad de la misma desde los años posteriores a su edificación en 1761. 
Se puede suponer que se mantuvo en poder de la familia Casini durante 
un tiempo, pero no disponemos aún de datos que nos lo confirmen.
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Figura 14. Firma de 
Francisco Casini en 
un documento de 
1771. Archivo Munici-
pal de Málaga

Figura 15. Fuente del patio de la casa del 
Museo, hoy desaparecida. Archivo Tem-

boury. Biblioteca Cánovas del Castillo de la 
Diputación Provincial
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La consulta de los padrones de vecinos comprendidos entre 1776 y 
1844 nos confirma que enfrente de la iglesia de San Felipe Neri solo exis-
tían dos inmuebles, identificados con los números 25 y 26 de la manzana 
115 según el sistema de numeración por manzanas vigente en la ciudad 
desde 1773. Dado que hoy en día hay tres casas dando frente al templo, se 
plantea el problema de por qué sólo se indican dos números. La respuesta 
a esta cuestión la encontramos en la documentación municipal de Ornato, 
por la que sabemos que la tercera finca (correspondiente después con el 
16 de la calle Gaona) fue un solar sin edificar hasta mediados del siglo 
XIX. Tenemos, por tanto, definida la identificación de la casa señalada 
como Gaona 20 a partir de la reforma de la numeración aprobada por el 
Ayuntamiento en 1843: era la número 25 de la manzana 115, siendo su 
casa de servicio la número 26.

Parece seguro que Casini no llegó a habitar la casa principal que 
construyó frente a San Felipe Neri, o al menos no lo hizo durante mucho 
tiempo. El primer vecindario o padrón general de vecinos que hemos podido 
localizar en el Archivo Municipal es el de 1776. Mientras que la nº. 26 apa-
rece como “está inhabitable”, sin que quede claro si es por su mal estado o 
porque simplemente no está habitada, en la nº. 25 quedan registrados “Dn. 
Josef de Mora, casado con Dª. Juliana ¿Bivar?” (el original está roto) y con 
un hijo, cuya información no es legible por la misma falta del papel42. 

Gracias a las investigaciones de Francisco Bejarano disponemos de 
una referencia acerca de José de Mora. El Concejo malagueño aprobó en 
un cabildo celebrado el 14 de diciembre de 1778 un proyecto de ordenanzas 
para la creación de un Consulado, de acuerdo con las disposiciones aproba-
das poco antes por el gobierno de la Monarquía relativas al libre comercio 
con América y a la creación de consulados en aquellos puertos donde aún 
no existieran. Entre los diputados propuestos por el Ayuntamiento por el 
primer ramo, el de cosecheros con almacenes, estaba D. José de Mora43. 

42	 A.M.M., leg. 185, carp. 6 y 24.
43	 BEJARANO, F., Historia del Consulado y de la Junta de Comercio de Málaga, Málaga, 

1991, pág. 13.
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La siguiente información procede del padrón general que se elaboró 
en 1799-1800. El cuaderno correspondiente a la parroquia de los Mártires 
incluye a los vecinos de la calle Parras y, dentro de las casas de la manzana 
115 se distinguen las dos “casas frente de San Felipe”, marcadas con los 
conocidos números 25 y 26. En la primera habitan D. Francisco Rengel y 
Camargo, de estado viudo y de edad de 43 años, cuya ocupación es la de 
viñero; su hijo, D. Juan, de once años, y un criado, Francisco de Cárdenas, 
soltero de 56 años. Una única vecina queda registrada en el número 26, 
Dª. Micaela Mendoza, soltera, de la que no se dan más datos44.

Estas sucintas informaciones nos aportan datos escasos, pero valiosos. 
Por ellas sabemos que en el último cuarto del siglo XVIII la casa principal 
que había levantado Francisco Casini fue habitada sucesivamente por va-
rios miembros de la clase media alta de la ciudad, vinculados a los negocios 
agrícolas: un cosechero, D. José de Mora, y un viñero, D. Francisco Rengel y 
Camargo. La casa disponía de bodega (seguramente un amplio tinajero) y 
de las condiciones adecuadas para ser al mismo tiempo vivienda de cierta 
categoría y almacén de productos agrícolas.

La labor de recopilación genealógica que ofrece Juan Carlos González 
Ternero en su web Linajes malagueños aporta algunos datos sobre este 
miembro de la poderosa familia Rengel45. Nuestro Francisco Rengel po-
dría identificarse con Francisco de Paula Rengel Alcaraz y Camargo, que 
contrajo matrimonio con Francisca de Relosillas y Zazo, hija a su vez de 
Juan de Relosillas y Valencia y de Manuela Zazo Carmona. Fueron padres 
de seis hijos: Melchor, Juan Bautista (que murió en 1849 a los 64 años), 
Josefa Joaquina, Manuela, María Francisca e Isabel Rengel Camargo de 
Relosillas.

Las relaciones de poseedores de pajas de agua procedentes de la con-
ducción de la Culebra y del Almendral del Rey de nuevo nos aportan datos 
de interés sobre esta finca. En un listado manuscrito fechado en Málaga 

44	 A.M.M., leg. 238, carp. 1, fol. 78.
45	 La dirección web de esta página es: http://ficus.pntic.mec.es/jgot0016/Linajesdema-

laga/ (consultada el 12/01/2009). Agradezco a D. Antonio Lara Villodres sus indicaciones 
sobre la genealogía de esta familia.
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el 24 de septiembre de 1818 y firmado por Cristóbal Ramírez se indica 
que desde la alcubilla existente en la plaza de Montaño salen cañerías 
que se dirigen hacia, entre otros puntos, San Felipe Neri, San Francisco, 
Casa de la Providencia y “casa en que vive D. Pedro Llano”, que disfruta 
de una paja46.

En un “cuaderno de toma de razón de escrituras de las pajas de agua 
vendidas por el Iltre. Ayuntamiento”, formado por la Comisión de Obras 
Públicas en el año 1820, se da referencia de la escritura de venta de una 
paja de agua otorgada el 4 de enero de 1762 a favor de D. Francisco Casin, 
“para una casa que labró frente de S. Felipe Neri, que hoy vive D. Pedro 
Llano”47. Ambos documentos citan a este vecino como habitante de la casa, 
pero no afirman con rotundidad que sea su propietario.

Una tercera relación, fechada en 1828, nos da el nombre de otro titular 
de la finca. En la misma aparece D. Miguel Hidalgo como titular de una 
paja de agua para la casa de la plaza de San Felipe nº. 20, adquirida por 
escritura fechada el 4 de enero de 176248. En todo caso, los datos nos hablan 
del mismo edificio y de dos de sus habitantes y/o poseedores, D. Pedro Llano 
y D. Miguel Hidalgo. La adjudicación del “don” a estos vecinos nos indica que 
por entonces el inmueble seguía siendo considerado una vivienda principal 
y que estaba habitada por personas de cierto prestigio social.

El padrón vecinal del año 1824 nos amplía nuestro conocimiento sobre 
los habitantes de la vivienda. La casa nº. 25 de la manzana 115, “frente de 
San Felipe Neri”, tiene como moradores a D. Pedro Llano, de 61 años, casado 
y natural de Málaga; su esposa Dª. Josefa Arenas, malagueña de 46 años, 
y el hijo de ambos, D. Rafael, soltero de 24 años. La fuente padronal nos da 
la ocupación del cabeza de familia, y así sabemos que D. Pedro Llano tenía 
dos: por un lado, era “Administrador de Policía Urbana”, y por otro tenía 
“despacho de vinos con botas”. Esta doble labor de funcionario y dueño de 
un negocio nos indica la existencia de una actividad económica relacionada 
con la venta de vino al por menor, quizás vinculada al espacio de almacenaje 

46	 A.D.E., caja 72, carp. 3, nº. 4.
47	 A.D.E., caja 72, carp. 1, nº. 18. El texto recoge erróneamente el año de la escritura, 

adjudicándola a 1772.
48	 A.D.E., caja 72, carp. 1, nº. 21.
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de la finca. En este padrón encontramos la presencia de otros vecinos en 
el inmueble: el matrimonio formado por el exmilitar D. Pablo Noboa, de 
80 años y nacido en Madrid, y Dª. Josefa Chasino (o Charino), ceutí de 60 
años. En el apartado de ocupación D. Pablo aparece como capitán retirado 
y “perlático”, es decir, enfermo de perlesía, un tipo de parálisis acompañada 
de temblores. Otro matrimonio, más modesto, habitaba en la adyacente 
casa nº. 26. Se trataba de José Santaella, jornalero de 35 años, y de Juana 
Cisnea, de 26 años, que tenían dos hijos varones49.

La presencia de D. Pedro Llano en la casa se mantiene en el siguiente 
padrón disponible, el de 1831. En el mismo lo tenemos como “casero”, con 
la edad de 67 años y dedicado a “sus agencias”. Parece deducirse de estos 
últimos padrones que ya en esa época existían al menos dos viviendas 
diferentes dentro del inmueble50.

Vecinos y obras entre 1840 y 1940. De casa de vecinos a posada

A partir de 1842 los padrones municipales de vecinos se realizaron 
con una periodicidad anual. Los dos primeros de esta serie son, por tanto, 
los correspondientes a los años 1842 y 1843, que no especifican claramente 
las viviendas existentes dentro de la casa, pero parece que se distinguen al 
menos cuatro o cinco: la del empleado (o escribiente) Castilla, casado con 
la nieta de D. Pedro Llano, Josefa Gutiérrez; la abuela de ésta, Dª. Josefa 
Arenas, ya viuda; Dª. Nicolasa Perea o Pérez (la grafía da pie a confusión 
de un padrón a otro), otra antigua vecina de edad incierta; D. Francisco 
González, soltero sin ocupación declarada, y las lavanderas Antonia y Pilar, 
posiblemente madre e hija. El oficio de lavandera era una de las ocupa-
ciones ejercidas habitualmente por las mujeres del barrio de Capuchinos, 
que se dedicaban a lavar la ropa de las familias pudientes en los lavaderos 
públicos de la zona.

49	 A.M.M., leg. 505, cuartel 12, fols. 71r.-72r.
50	 A.M.M., leg. 506, cuartel 12, fols. 54v.-56r. 
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El nº. 26 de la manzana 115, todavía incluido junto a su vecina 25 en 
la calle Parras (como ocurre en 1842) o en la denominada plazuela de San 
Felipe (caso de 1843), era una pequeña vivienda de dos plantas que, según 
muestran los padrones, estaba sujeta a mudar de vecinos con asiduidad51. 

El tercer solar que había resultado de las demoliciones practicadas 
para la ampliación de la iglesia de San Felipe Neri se había quedado sin 
edificar desde finales de la década de 1750. Es posible que se le diera algún 
uso como espacio anexo a algunos de los inmuebles colindantes levantados 
por Francisco Casini, quien por los motivos que fuera no llegó a construir en 
este terreno. Durante las casi nueve décadas que estuvo sin edificar el solar 
pudo servir de patio, de huerto o de jardín a una de las casas colindantes, 
quedando finalmente anexo a la que daba a la calle Chinchilla.

En 1844 el arquitecto José Trigueros, “teniendo que construir una 
casa en la Placeta de San Felipe esquina a la calle Chinchilla”, presentó 
un plano de fachada, al mismo tiempo que solicitaba que se practicase el 
necesario atirantado. El mismo Trigueros elaboró otro plano del entorno 
de la placeta de San Felipe, muy esquemático, en el que se aprecia el ati-
rantado previsto por el dueño del solar para las tres casas del frente de 
la iglesia, que preveía una línea recta en sustitución de la quebrada que 
formaban las tres parcelas. Esta modificación le permitía al nº. 16, que se 
iba a construir, ganar una pequeña parte de la vía pública, mientras que 
remetía la fachada de la casa nº. 18, cuyo pequeño solar en forma de cuña 
queda coloreado de rojo. Se hicieron gestiones para comprar la pequeña 
casa de servicio con el fin  de incorporar su solar a la nueva construcción, 
hasta que finalmente José Trigueros, “arquitecto por la Academia de 
San Fernando”, informó al Ayuntamiento de que no había sido posible la 
adquisición de la casilla inmediata y que por este motivo solicitaba se le 
confirmase el atirantado primero52. El edificio fue finalmente levantado 
y, de hecho, su diseño de fachada respeta el alzado presentado por José 
Trigueros. Como aún hoy se puede apreciar, integró el edificio preexistente 

51	 A.M.M., Padrón general de 1842, vol. 149, fols. 20v.-21r. Padrón de 1843, vol. 154, fols. 
27r.

52	 A.M.M., leg. 1.225, carp. 39.
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en la calle Chinchilla en la nueva construcción, marcada desde entonces 
con el nº. 16 de la plazuela de San Felipe o calle Gaona53.

En el padrón de 1850 se inscribieron en la calle Gaona nº. 20 los ocu-
pantes de, al parecer, tres viviendas. En una vivía el matrimonio formado 
por Antonio Campos García, jornalero de 34 años natural de El Borge, y 
María Muñoz Bermúdez, de 30 años y del mismo pueblo axárquico, con 
sus tres hijos pequeños y una joven nacida también en El Borge, Josefa 
Fernández Fernández, de 22 años; en otra vivienda residía Dª. Manuela 
Camaleño Arce, de 45 años y natural de Llerena, viuda del oficial Garnica, 
junto con una criada; y el último inquilino de la casa era D. Manuel Caro 
Rodríguez, soltero de 45 años y bautizado en la parroquia de San Martín 
de Sevilla, de oficio “retratista”. Por su parte, el inmueble identificado ya 
con el nº. 18 (el antiguo 26 de la manzana 115) debió albergar un pequeño 
taller de zapatería con una modesta vivienda, ya que de nuevo encontramos 
un zapatero habitándolo, al igual que en padrones anteriores54.

Los siguientes registros padronales, que hemos revisado decenalmente, 
confirman que para entonces la antigua casa señorial se había transfor-
mado en una casa de vecinos, compartimentando los espacios originales 
en diferentes viviendas que aún mantenían ciertas diferencias de tamaño 
y calidad como para que la casa estuviera habitada por vecinos de distin-
tos estratos socioeconómicos. Por otro lado, llama la atención el aparente 
ascenso social de Antonio Campos García. Éste ya aparecía en el padrón 
de 1850, con la ocupación de jornalero. Sin embargo, diez años más tarde 
queda inscrito como D. Antonio Campos García, de profesión propietario. 
El “don” y la nueva ocupación sugieren que las cosas debieron irle bien a 
este borgeño, que declaraba 44 años en 1860. Al menos reconocemos otras 
cinco viviendas en el inmueble nº. 20 de la calle Gaona, que estaba habitada 
por veinte personas según el padrón de 186055. 

53	 Aunque el edificio ha sufrido algunas modificaciones posteriores, “en general se muestra 
bastante fiel a la estética de la época”. RODRÍGUEZ MARÍN, F.J., “El arquitecto José 
Trigueros: Entre el clasicismo decimonónico y la utopía”, en Boletín de Arte nº. 9, 1988, 
pág. 242. 

54	 A.M.M., Padrón general de 1850, vol. 210, fol. 114r.
55	 A.M.M., Padrón de 1860, vol. 265, calle Gaona.
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El empadronamiento del año 1870 ya indicaba que el edificio nº. 18 
de la calle Gaona, la antigua casa de servicio de la principal adyacente, 
estaba cerrada y sin habitar. En ese mismo año el dueño del inmueble, D. 
José María Jiménez, presentó al Ayuntamiento una solicitud para “ade-
rezar la fachada y doblar un segundo piso a la referida finca”. El escrito 
estaba firmado también por el maestro Diego Clavero, autor de un plano 
de la reforma proyectada que se adjuntaba. Pero el arquitecto municipal, 
Joaquín de Rucoba, redactó un informe en el que afirmaba que la reforma 
propuesta no cumplía con la normativa y no podía autorizarse56. 

Los planos que se presentaron eran muy completos, puesto que incluían 
una planta de cada uno de los pisos, un alzado de fachada y un corte trans-
versal. Además se distinguía la construcción existente (en tinta negra) de 
la proyectada (en tinta roja). La primera era una pequeña casa de dos pisos 
que ocupaba una reducida superficie de forma triangular, cuyo lado más 
largo (el que daba a la calle) tenía 5,60 metros de longitud y que de fondo 
alcanzaba los 2,55 metros en el punto más profundo. Consiguientemente 
sólo cabía una habitación en ambas plantas, que se comunicaban a través 
de una escalera situada en el ángulo derecho. El proyecto no alteraba la 
distribución interior (no existían tabiques que separaran el pequeño espacio 
disponible), y sólo incorporaba una escalera de caracol en el lugar de la 
existente. En la fachada, que hacía ángulo con la casa nº. 20, se preveía la 
reforma de los vanos, regularizando su distribución. Originalmente había 
en el bajo una puerta y, a su derecha, una pequeña ventana alta, mientras 
que en el piso superior se disponía en el centro un balcón, con un ventanuco 
hacia la derecha.

La negativa municipal, en base al informe de Rucoba, hizo que unos 
meses después, ya en 1871, el propietario de la finca solicitara un nuevo 
permiso, esta vez para demoler la casa y levantarla de nueva planta. El 
solicitante era en esta ocasión D. Ramón Jiménez (o Giménez, como firma-
ba) Bustillo, sin duda hijo del anterior dueño, y de nuevo presentaba un 
plano del maestro de obras Diego Clavero, “a cuyo cargo está la dirección 
de estas obras”. La nueva casa tendría tres plantas de altura con pares 

56	 A.M.M., Ornato, leg. 1.231, carp. 79.
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Figura 16. Detalle de la fachada de la casa después de su restauración. 
Fotografía V. Heredia

Figura 17. Plano de la placeta de San Felipe realizado en 1844 por José Trigueros. 
Archivo Municipal de Málaga
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de huecos en cada piso57. El proyecto dibujado por Clavero (o más bien 
inspirado por él, ya que su firma temblorosa no coincide con un trazo 
claro y bien definido propio de un delineante) se ajusta fielmente a lo que 
fue posteriormente edificado y que hoy podemos contemplar, con la única 
diferencia de la presencia de una ventana en el hueco inferior izquierdo, 
en lugar de la puerta proyectada. Esta modificación fue realizada poco 
después de construirse el edificio, en 187558.

La relación entre ambos inmuebles, nº. 18 y 20 de la calle Gaona, era 
muy estrecha, ya que fueron construidos al mismo tiempo y el primero 
sirvió inicialmente como casa de servicio o accesoria de la principal. Es 
decir, una pequeña vivienda para el personal de servicio. Ambas fueron 
separadas en las primeras décadas del siglo XIX, ya que originalmente se 
comunicaban con una puerta, que ya estaba cerrada en el plano de 1870, y 
de la que aún quedan vestigios en el muro. Además, en las pinturas descu-
biertas en la fachada del nº. 20 durante su actual restauración se aprecia 
una continuidad entre la decoración pictórica de ambas casas, interrumpida 
al reedificarse la nº. 18. Las obras de restauración han desvelado ciertos 
detalles que hacen pensar que una parte de la casa grande, que incluía la 
escalera principal a un costado del patio, fue incorporada a la pequeña, 
quizás durante la nueva obra de 1871. 

La familia Campos Muñoz abandonó el inmueble nº. 20 en los años 
posteriores a 1870, y tras su marcha la casa debió experimentar alguna 
transformación interior para ganar más viviendas a costa de reducir su 
superficie media. Esto conllevó un lógico aumento de vecinos, que en el 
padrón de 1880 llegan a ser 32 personas, distribuidas en al menos ocho 
viviendas, ya que el documento padronal no las delimita claramente. Entre 
los vecinos encontramos diferentes profesiones, como dependiente, abani-
quero, maestro, empleado, litógrafo y hasta un sacerdote59.

El día de Navidad del año 1884 se produjo el terremoto de mayor im-
portancia de los últimos siglos en la provincia de Málaga. El movimiento 

57	 A.M.M., Ornato, leg. 1.232, carp. 77.
58	 A.M.M., Ornato, leg. 1.236, carp. 108.
59	 A.M.M., Padrón de 1880, vol. 611, fols. 84r.-86v.
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sísmico provocó el desplome de algunos edificios y causó daños de dife-
rente consideración en muchos de ellos. En los legajos de Ornato del año 
siguiente se acumulan los expedientes presentados para realizar reparos 
menores y reformas diversas en las casas afectadas por el cataclismo. 
Precisamente una de ellas fue la nº. 20 de la calle Gaona. El 4 de febrero 
de 1885 el arquitecto Gerónimo Cuervo González, en nombre de la dueña 
de la casa, Dª. Josefa Torrent, solicitaba permiso para “tapar tres o cuatro 
grietas en la fachada de dicha casa”. Veinte días más tarde el arquitecto 
municipal, Francisco de Paula Berrocal, redactaba un informe favorable 
a la reparación, haciendo la salvedad de que “no se hagan más obras de 
las expresadas, pues aun cuando la casa de que se trata no se encuentra 
en alineación”, las obras solicitadas estaban permitidas por la legislación 
aplicable al caso. Finalmente el permiso fue concedido por el pleno mu-
nicipal celebrado el 28 del mismo mes. El expediente concluye con una 
breve nota del arquitecto Berrocal fechada el 5 de octubre: “Conforme con 
la licencia concedida”60.

Las grietas provocadas por el terremoto en la fachada pudieron ser 
reparadas sin mayores problemas, y los efectos del seísmo sobre el edificio 
nos ayudan a conocer algunos datos interesantes. Por un lado, el nombre 
de la propietaria del inmueble por entonces, Dª. Josefa Torrent; por otro, 
llama la atención la intervención de uno de los arquitectos más importan-
tes del XIX malagueño, Gerónimo Cuervo, en esta obra menor; en tercer 
lugar, el expediente ya nos informa de que la casa se hallaba fuera de las 
alineaciones y atirantados aprobados por el municipio, lo que de hecho 
podía constituir una amenaza para su pervivencia. Un último comentario 
sobre los daños causados por aquel terremoto nos permite especular sobre 
si uno de ellos pudo ser el desplazamiento de los sillares del dintel de la 
puerta de la calle.

En el padrón del año 1891 solo se reconocen tres viviendas en el nº. 20 
y los inquilinos registrados se han reducido a una decena, lo que nos hace 
pensar que, o bien el empadronamiento no está completo, o bien parte de la 
casa se dedicaba ya a posada, uso que fuentes posteriores nos confirmarán 

60	 A.M.M., Ornato, leg. 1.303, carp. 199.
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para algunos años más tarde61. Todos los hombres declaraban el mismo 
oficio, jornalero62. El siguiente registro municipal de vecinos consultado, el 
de 1900, nos permite identificar con claridad hasta nueve viviendas en el 
nº. 20 de la calle Gaona, lo que nos da idea del proceso de fragmentación 
de la casa original. Y ello teniendo en cuenta que ya estaba en funciona-
miento la posada. El Catastro sanitario de edificios públicos efectuado por 
el Ayuntamiento en 1903 ya recoge la existencia de una posada en la calle 
Gaona nº. 20, indicando algunos problemas de índole higiénico-sanitario 
que se observaban en el inmueble: un retrete antiguo sin sifón ni cisterna 
y un adoquín primitivo en el patio63, lo que parece indicar que este espacio 
conservaba su pavimento original. El vecindario es cada vez más modesto 
en su condición socioecónomica. Ya no están inscritos profesionales o ar-
tesanos, sino sólo jornaleros y, excepcionalmente, un empleado64. Además, 
la mayor parte de los empadronados son inmigrantes procedentes de la 
Axarquía y de municipios como Casabermeja y Mijas, cuya llegada a la 
ciudad hay que asociar a la crisis agraria de finales del siglo XIX.

El empadronamiento de vecinos de 1910 nos dice que en toda la casa 
nº. 20 sólo quedan empadronadas dos personas: Pedro Gallardo Casanova, 
industrial y viudo, y su madre María Casanova. que ya habían estado inscri-
tos en 1891. El hecho de que sólo dos habitantes aparezcan empadronados 
en la casa tiene que explicarse en el pleno funcionamiento de la posada o 
pensión, que estaría regida por Pedro Gallardo, y de ahí su profesión de 
industrial. Una información añadida que proporciona este padrón es el im-
porte de la renta anual que pagaba o se le atribuía a la casa, que ascendía 
a 1.020 pesetas. Otra fuente de carácter fiscal nos aporta el dato de que el 
propietario del inmueble en estos años era Enrique Marra65. 

61	E n este barrio no existían muchas posadas, a pesar de ser zona de paso hacia el campo, 
especialmente hacia el camino de Casabermeja.

62	 A.M.M., Padrón de 1891, vol. 854, fols. 212r.-213r.
63	 La información de este Catastro fue publicada por Antonio Nadal, dando como referencia 

un legajo que no hemos podido localizar en el Archivo Municipal. NADAL, A., Excreta, 
higiene, Larios. Clases populares y formas de vida en Málaga, 1900-1915, Málaga, 1987, 
pág. 44.

64	 A.M.M., Padrón municipal de 1900, vol. 1.013, fols. 264v.-266v.
65	 A.M.M., leg. 2.279, Índice de fincas urbanas, libro “1908-1909-1910”, pág. 248.
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En los legajos del Negociado de Obras particulares y Ornato del Ayun-
tamiento de Málaga hallamos una nueva referencia al inmueble nº. 20 de 
la calle Gaona. Se trata de una instancia que firmó Francisco Vega el 11 
de octubre de 1912 en la que exponía que tenía la necesidad de “reparar 
la solería de algunas habitaciones y repellos de tabiques” en el interior del 
inmueble. El permiso le fue concedido sin ningún problema66. Esta nota es 
el primer documento que nos menciona a Francisco Vega en relación con 
la casa, aunque desconocemos si ya como propietario o aún como inquilino. 
Seguramente se hizo cargo en algún momento de la gestión de la posada 
y terminó por comprar la casa.

Los padrones posteriores confirman que la función de posada fue ocu-
pando prácticamente todos los espacios del inmueble nº. 20 en detrimento 
de las viviendas de alquiler, ya que nuevamente no se registran más que 
dos vecinos en 1930. Uno es Francisco Vega Pino, viudo, de 70 años, natural 
de Málaga y propietario, que falleció poco después ya que así consta en el 
apartado de observaciones. La otra es su hija, María Vega González, de 49 
años, también viuda y dedicada a las ocupaciones de “su sexo”. En realidad, 
ella debía regentar la pensión. De manera excepcional, este padrón incluye 
una lista de huéspedes, indicando expresamente esta condición.67.

La casa era ya conocida en el barrio como La Posada. Otras fuentes de 
los años treinta nos siguen confirmando este uso. Las guías Málaga en la 
mano, editadas por Rafael Domínguez Soto y José Mateos Tonda, recogen 
en sus ediciones de 1932 y 1935, en el apartado de posadas y paradores, la 
denominada de San Felipe, con dirección en la calle Parras nº. 2.

De posada a Museo

La destrucción sufrida por el Registro de la Propiedad en los años 
treinta no nos permite hacer un seguimiento de los dueños de la casa nº. 
20 de la calle Gaona desde que se creó el Registro a mediados del siglo XIX, 

66	 A.M.M., Ornato, leg. 1.364, carp. 251.
67	 A.M.M., Padrón municipal de 1930, vol. 1.485, fols. 100v.-101r.
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ya que las inscripciones disponibles se remontan a las realizadas después 
de la Guerra Civil.

En la inscripción de rehabilitación realizada en 1942, a la que corres-
pondía el número 24 en el orden de inscripciones efectuadas relativas a 
este inmueble, se ofrece una descripción del edificio y sus linderos: “Casa 
situada en la calle de Gaona, nombrada hoy de Moreno Rey de esta Ciu-
dad, distinguida con el número veinte moderno, veinticinco antiguo de la 
manzana ciento quince, frente a la Iglesia Parroquial de San Felipe Neri, 
compuesta su superficie de trescientos noventa y dos metros novecientos 
milímetros cuadrados, conteniendo en su centro una fuente, linda por la 
izquierda con la casa número dieciocho de la misma calle, por la derecha 
con otra número dos de la calle de Parras y por la espalda con otra casa 
número nueve de calle Alta”. La inscripción sigue informando de que la 
finca se halla libre de cargas y de que Francisco Vega Pino la adquirió por 
compra a D. Enrique Marra-López y Zulueta. El Sr. Vega Pino falleció en 
Málaga el 4 de octubre de 1932 bajo la voluntad expresada en un testa-
mento otorgado el 23 de marzo del año anterior ante el notario D. Gonzalo 
Marín y Fernández-Vallín. 

En consecuencia, se hicieron las particiones de los bienes del difunto, 
que fueron protocolizadas ante el mismo notario el 26 de enero de 1933. 
La finca que nos ocupa fue apreciada en 31.500 pesetas y adjudicada en la 
siguiente forma y proporción: la mitad a su hermano Antonio Vega Pino, 
por valor de 15.750 pesetas, y a cada una de sus herederas Dª. María y Dª. 
Dolores Vega González una cuarta parte valorada en 7.875 pesetas. A la 
muerte de Antonio Vega, ocurrida en 1936, le sucedieron en su mitad de 
la casa sus siete hijos. La fragmentación de la propiedad en hasta nueve 
partes en diferentes proporciones posiblemente precipitó la venta de la 
casa tras el acuerdo de todos los herederos. El comprador era también 
originario de Casabermeja y debía tener algún parentesco con la familia 
Vega Pino. En efecto, D. Juan Ramón Fernández Vallejo, del campo y ca-
sado con Dª. Francisca Muñoz Pino, vecino de Casabermeja, adquirió la 
casa en 1940 en precio de 25.000 pesetas. Los dos cónyuges fallecieron en 
1946 y 1947, respectivamente, y sus herederos vendieron el inmueble a 
Josefa Ruiz Miranda, casada con el industrial D. José Fernández Rivera, 
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en precio convenido de 50.000 pesetas. En la escritura, otorgada el 1 de 
marzo de 1949, se hizo constar que la adquirente habitaba la casa. Fueron 
los herederos de este matrimonio los que enajenaron la casa a favor de su 
actual propietario en el año 200268. Así el inmueble pasó a formar parte 
del proyecto del Museo del Vidrio y del Cristal de Málaga, comenzando 
un penoso período de rehabilitación que ha culminado felizmente con la 
recuperación de uno de los edificios conservados más interesantes del XVIII 
malagueño. Rescatado de una previsible demolición, hoy luce una magnífica 
fachada con pinturas murales que se convierte en un digno contrapunto a 
la vecina iglesia de San Felipe Neri. 

En su interior se aloja la magnífica, e inédita por estas tierras, colec-
ción de piezas de vidrio y cristal reunida por Gonzalo Fernández-Prieto. 
En realidad, el contenido del Museo es mucho mayor, ya que constituye 
un auténtico recorrido por la historia de las artes decorativas en España 
y Europa a través de un itinerario en el que las piezas de vidrio y cristal 
(materiales de apariencia similar pero de diferente composición química) 
actúan como protagonistas y conducen a los visitantes por los hábitos 
sociales y culturales desde la época romana hasta el siglo XX. En este 
sentido, su contenido se complementa y adquiere su verdadero valor si lo 
ponemos en relación con otra de las instalaciones museísticas de la ciudad, 
el Museo de Artes Populares de la Fundación Unicaja.

El Museo fue inaugurado el 26 de mayo de 2009 y se compone de tres 
mil piezas, de las que una tercera parte se expone permanentemente y el 
resto en rotación. En la parte posterior se ha construido un jardín conce-
bido como espacio de oración dedicado a doña María Botas. La colección se 
organiza en dos plantas en las que las salas se distribuyen alrededor de 
los patios interiores. La planta baja se dedica a mostrar grandes vidrieras, 
predominando las de la escuela Pre-rafaelista, con obras de artistas y casas 
como George Parlby, Albert Moore, Swaine Bourne and Sons, Whitefriars o 
William Warrington. Además, hay un cuadro de la Adoración de los Reyes 
y Pastores, obra de la escuela sevillana del siglo XVII.

68	R egistro de la Propiedad de Málaga nº. 9, finca nº. 343.
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En la planta alta se suceden los espacios dedicados a los diferentes 
periodos históricos, en los que las piezas están siempre rodeadas de mo-
biliario y utensilios que se corresponden con el ambiente en el que vivie-
ron sus propietarios. Así, tenemos la sala de las Civilizaciones Antiguas, 
donde se exponen vidrios desde el Antiguo Egipto hasta la Edad Media, 
con muestras fenicias, greco-romanas, bizantinas e islámicas, entre ellas 
piezas procedentes de Irán fechadas en los siglos XI-XII. En el espacio 
destinado a los siglos XVI y XVII el protagonismo lo adquieren vidrios 
catalanes, venecianos, holandeses y bohemios, acompañados por retratos 
firmados por Adriaan Hanneman y John Riley. En la sala del siglo XVIII 
nos encontramos con pinturas de artistas ingleses, como John Vanderbank, 
Thomas Beach, Joseph Wright of Derby y Philippe Mercier, junto a cristal 
doméstico inglés y vidrio realizado en la Real Fábrica de La Granja duran-
te los reinados de Carlos III y Carlos IV. El espacio dedicada al siglo XIX 
se abre con un gran retrato de la Marquesa de Astorga, obra del pintor 
Ángel María Cortellini, y contiene una variada muestra de mobiliario de-
cimonónico. Hay otro retrato firmado por Ferdinand Reuze, una colección 
de camafeos de cristal inglés de Thomas Webb and Sons y un reloj de 
sobremesa de F. Lesage. Por último, el recorrido culmina con el siglo XX. 
En este espacio nos encontramos, junto al mobiliario de la época, cuadros 
de Charles Joseph Watelet, Henry Gervex y Valery Mironov, y piezas de 
vidrieros como Lalique, Whitefriars, Monart y otros representantes de la 
escuela pop de mediados de siglo.

Por otra parte, el Museo ha nacido con una firme voluntad de incar-
dinarse en el barrio, por lo que participa en las fiestas tradicionales como 
la Navidad, el Carnaval, la Semana Santa y la Cruz de Mayo. Asimismo 
desarrolla su vocación de difusión cultural a través de la organización de 
actividades como la exposición temporal dedicada al vidrio finlandés o el 
ciclo de conferencias sobre la historia del entorno “Funtanalla-Barrio Alto, 
centro alfarero de Málaga”, que se celebró en el mismo Museo entre los 
meses de marzo y mayo de 2011. Asimismo ha participado en las ediciones 
de la Noche en Blanco y sirve de escenario a numerosos actos culturales 
cuyo programa puede consultarse en la página web del Museo: www.mu-
seovidrioycristalmalaga.com.
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Figura 18. En la decoración pintada de silla-
res se aprecia la continuidad que existía con 
la fachada del edificio vecino. 
Fotografía V. Heredia

Figura 19. Planos de planta y alzado para la reforma de la casa de la calle Gaona 
nº 18, firmados por Clavero en 1870. Archivo Municipal de Málaga
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Un proyecto para recuperar un barrio

El entorno de la calle Parras, presidido por los poderosos volúmenes 
de la iglesia de San Felipe Neri, ha experimentado en las últimas décadas 
un progresivo proceso de deterioro y degradación que ha desembocado en 
la demolición de la mayor parte de los edificios antiguos de la zona, sin 
que previamente se haya realizado una adecuada labor de documentación 
y una consecuente valoración patrimonial de los mismos. La aparición de 
decoración pictórica en las fachadas nos demuestra que un proyecto inte-
gral de recuperación del barrio quizás habría propiciado la preservación 
de este interesante conjunto arquitectónico de los siglos XVII a XIX. Aún 
así, el entorno de San Felipe Neri constituye, a día de hoy, un auténtico 
museo abierto de decoración mural pintada del siglo XVIII.

En este contexto, iniciativas como el Museo del Vidrio y del Cristal 
rompen la dinámica demoledora de sustitución de edificios extrañamente 
desprotegidos en una zona con un enorme potencial por su urbanismo 
barroco y sus cualidades monumentales. En primer lugar, un gran com-
plejo de origen religioso y educativo formado por la parroquia de San 
Felipe Neri y por el Instituto, que acumulan valores artísticos induda-
bles (debido a la agregación de varios elementos y a la participación de 
destacados arquitectos y artífices) y una notable carga histórica, confor-
mada por la acción pastoral y social promovida por los filipenses, por el 
legado de los condes de Buenavista y por la labor educativa y cultural 
del Instituto Provincial, en cuyas aulas se han formado personalidades 
de primer nivel.

A esto se le añade un entorno que responde a un urbanismo singu-
lar de raíz barroquizante y a una todavía importante lista de inmuebles 
dieciochescos de gran interés en las calles Dos Aceras, Gaona, Parras, 
Cabello y Ollerías, con la presencia de varias tipologías (casas principa-
les, casas populares). A este atractivo se añaden otros elementos como 
la Casa de Expósitos y la nueva Capilla de la Piedad y los ejemplos de 
decoración pintada.

Las últimas demoliciones han sacado a la luz restos de calidad del 
pasado alfarero de la zona, que se pretenden poner en valor mediante un 
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centro de interpretación de la industria del barro en las épocas medieval y 
moderna. A escasa distancia, hacia el río Guadalmedina, están el Mercado 
de Salamanca, la fuente de Los Cristos, el Convento de las Mercedarias, 
el de las Carmelitas, la antigua fábrica de electricidad de la Compañía 
Alemana, y el Antiguo Conservatorio María Cristina.

Para atraer flujos de visitantes a esta zona es imprescindible su 
puesta en valor mediante la recuperación y restauración de los edifi-
cios indicados, y la dignificación urbanística del entorno (eliminación 
de solares, reforma de los pavimentos y acerados, mejora de los equi-
pamientos). Todo esto con el fin de conseguir formar un área atractiva 
y con el encanto y los valores adecuados para convertirse en un lugar 
imprescindible a la hora de conocer y vivir la ciudad. Para ello es fun-
damental apoyar a las iniciativas privadas que apuesten por una recu-
peración responsable del barrio, dotándolo de viviendas, equipamientos 
culturales y servicios que respeten su pasado e inviertan en su futuro. 
La zona de San Felipe es, sin  duda, una de las que tienen mayores po-
sibilidades de promoción en la ciudad, siempre que se sepa responder 
a las necesidades que plantea.

La iniciativa desarrollada en torno a la antigua Posada de San Felipe 
ha tenido como objetivo transformar el viejo caserón de Francisco Casini 
en una actuación museística singular que ofrece una perspectiva histórica 
y artística del vidrio y el cristal en el contexto de las artes decorativas, con 
piezas procedentes de todo el mundo. Esta actuación ha recuperado la casa 
de forma cuidadosa, respetando al máximo los elementos y la estructura 
originales del inmueble que se han podido conservar. El Museo del Vidrio y 
del Cristal ha nacido igualmente con vocación de convertirse en un centro 
cultural que sirva de espacio para celebrar actividades artísticas y musi-
cales, y en un punto de referencia dedicado a la formación en la producción 
de vidrio y de otras actividades artesanales.

El anuncio municipal de que se estaba planteando la creación de un 
parque arqueológico que recogiera los hornos medievales hallados en las 
calles Parras y Chinchilla, y que contara con un centro de interpretación 
de la alfarería malagueña ubicado en esta última calle, abre la posibilidad 
de ampliar las dependencias del Museo y de integrar ese centro de inter-
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Figura 20. Desplazamiento de los sillares del dintel de la portada, posiblemente 
causado por el terremoto de 1884. Fotografía V. Heredia

Figura 21. Fachada del Museo del Vidrio y del Cristal. Fotografía V. Heredia
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pretación en el mismo69. Por otra parte, sería interesante que se pusiera 
en marcha un proyecto de restauración y divulgación de las pinturas mu-
rales que aprovechara las indudables potencialidades del barrio, que en 
sí mismo ofrece un auténtico museo abierto de decoración pictórica mural, 
y que podría incluir un centro de interpretación y un programa de visitas 
guiadas, vinculados al proyecto ya existente70.

El ejemplo de Gonzalo Fernández-Prieto muestra cómo una inter-
vención puntual de carácter privado puede ayudar, gracias a su ambición 
y proyección, a la recuperación de un entorno degradado y dejado de la 
mano de Dios. La aparición de una iniciativa como ésta, que no ha recibido 
ninguna subvención de fondos públicos, abre el camino para una verdadera 
recuperación del barrio y para la consolidación de una zona que, una vez 
puesta en valor, está llamada a ser uno de los centros culturales y monu-
mentales de la Málaga de los próximos años, como ha puesto de manifiesto 
la reciente restauración de la iglesia de San Felipe Neri. 

69	E ste proyecto está vinculado a la puesta en marcha de un circuito turístico que incluiría 
la visita a un centro de interpretación de los alfares localizados en esta zona. Sur, 4 de 
julio de 2008, pág. 4.

70	 PERAL BEJARANO, C. y BALON ALCALA, A., “Centro de interpretación cerámica de 
la Málaga medieval y ampliación del Museo del Vidrio en San Felipe Neri”, en Viva la 
calle. Las actuaciones de recuperación integral del centro histórico de Málaga desde 
1994 a 2010, Málaga, 2010, pp. 59-66. Disponible en:

	 http://programaseuropeos-malaga.com/subidas/archivos/arc_2190.pdf	




